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M i s i ó n  d e l  E s t a d o

SU MAQUINA SANGRIENTA, DIS­
FRAZADA O NO CON LA DEMO­
CRACIA, DEFIENDE EL REGIMEN, 
RCONOMICO-SCtoAL DE EXPLO­

TACION ESCLAVITUD
.11. OBRERO, AL CAMPESINO. AL 
V ¡ESTRO HAMBRIENTO. QUE FOR­
JAN LA RIQUEZA MATERIAL L 
INTEDECTÍíAL, LES REGALA 1 A-
RA VIVIR UNA PATRIOTICA MI­

SERIA Y ...

☆

. ..A L  PARASITO.'' AL EXPLOTA­
DOR, AL BANQUERO, AL ESPECU­
LADOR, AL QUE VIVE DEL AJENO 
ESFUERZO LE RINDE ORO Y RI­

QUEZA
Y CUANDO EL HAMBRE Y LA MI- 
SERIA AZOTAN .1 LOS PRODUC­
TORES, PORQUE LOS PRODUCTOS 
"SOBRAN", RECURRE A LA BAR­
BARIE FASCISTA Y RESPONDE 
CON METRALLA AL PUEBLO 

ANSIA EMANCIPARSE
QUE

' ☆ ☆ ☆
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La situación de Chile bajo la dictadura
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Las Grandes ' Ciudades *
A. CONTINENTAL AMERICANA Correspondencia de Chile

Contra el proletariado de Chile so ha descargado un nuevo golpe con el propó­
sito único de detener la marcha de los hechos, que conducían a la revolución ine­
vitable. Ningún país do América siente de una manera tan íntim a y  profunda como 
Chile, la crisis económica eK institucional del régimen burgués. La descomposición ha 
tocado incluso a lo» propios sillares «jptorégiman, las fuerzas armadas, relajando su 
disciplina y produciendo conatos insurreccionales.

La dictadura de sangre, de ley maroial y de estado de sitio, que llegó al poder 
venciendo con la m etralla la resistencia del proletariado, significa el aplastamiento 
total de la Confederación de Trabajadores y de todo el movimiento revolucionario; 
la muerto, torturas y prisión de sus militante^; la esclavitud para el pueblo y el 
hambre permanente, porAin ladof y  por otro,na victoria 'de la burguesía y del Es-

LOS COMPASEEOS EN LAS CARCELES. — ASESINA­
TOS DE OBREROS ¥  ESTUDIANTES. —  RRTNA UNA 
ESTRICTA CENSURA. — ESTADO DE SITIO. — RAM. 

BOLEO DE LA JUNTA EN EL PODER.

(C 0 N C L U 8 I0 N )

la muerte, torturas y  _ _ .........   ,___ r _______ „  f
hambre permanente, por» rn lado? y por otro,na victoria 'de la burguesía y del Es­
tado, refugiados en su 2 1 _ :2zh2rz:

Pero esto triunfo no es definitivo. El zarpázo dictatorial es síntoma de la ago- 
• nía dol régimen de esclavitud y de explotación? Señala, justamente, su debilidad 

para impedir de otra manera el otivenimiento'-dé una nueva ordenación de la vida.
Las matanzas monstruosas de obreros del 19 y  20 de junio en las calles de 

Santiago y  Valparaíso; la sanción de leyes especiales represiva^ que colocan a los 
anarquistas y revolucionarios fuera de la ley; la  destrucción de\las organizaciones 
obreras y  las prisiones y confinamientos solamente logran retardar y agravar la 
gran cuestión dp destruir las formas económicas del capitalismo y el poder del Es­
tado. Pero dj» ninguwa manera la solucionan. /

Los males de Ch'ile son demasiádo hondos para ser resueltoá por medio de la 
fuerza. Es inúttil que se intento resucitar la tiran ía  ¡bañista. ¿ I mismo Ibañez no 
pudo sostenerse frente a la crisis económica, que fué la ^ u é ' realmente derrumbó 
su poderío. La democracia ha fracasado, después, en Montero, que no pudo solu­
cionar ninguno do los graves problemas heredados del'régim en anterior, y  hubiera 
fracasado igualmente el gobierno "socialista" de una semana de Marmaduke Grove, 
por que no es con medias soluciones como se logrará rpsolver una situación- que 
roclamtt la transformación urgente de la sociedad.

Chjíe asta en plena bancarrota, con toda su producción minera completamente 
paralizada. La explotación de las mina» ha constituido durante los últimos años su 
fuente principal de ingresos; sería necesario entonces para salvar a Chile del nau­
fragio de| capitalismo! resolver la misma cuestión en los países que importaban sus 
producto». '

La. desocupación y la miseria seguirán su ritmo de crecimiento. El pueblo chi­
leno verá como bajo la égida de la dictadura sus males aumentan, y se dispondrá 
a resolver por si mismo, con la toma de posesión de los medios de producción, el 
problema de su bienestar y do su vida. Pero mientras la dictadura no sea desaloja­
da, «en razón de la resistencia que encuentra, la represión será terrible. La dicta­
dura siente su debilidad en la repulsa de las masas y  en la ausencia de corrientes 
de opinión qqe la apoyen, y'anuncia elecciones próximas. Pero este anuncio es so­
lamente una tram pa para desarmar el descontento incontenible que la hace vaci­
lar. S i;lo  consigue, seguirá en e f poder y  su existencia significará ía humillación 
por la ^ iran ia y la «degradación por la miseria del pueblo.

1 E L  S E C R E TA R IA D O

prisión
'Oráin I
j  jetona trinchera: la dictadura.

Esperábamos angustiados noticias de 
Chile. Infin idad de compañeros haj>des« 2 
filado por «i d iario para indagar res­
pecto a la  situación chilena. Ante la 
eetrlcta censura que ha implantado la 
dictadura, temíamos no recibir correspon- ■ 
dencia, aparte que suponíamos la  p ri­
sión que padecen la mayoría, al no te­
ner noticias de aquella desgraciada re­
pública.

Aparte la información que da la pren­
sa diaria , nosotros sabíamos que lu p a r ­
te más azotada por la  reacción seria el 
proletariado. Y no nos engañábamos. 
Los compañeros podrán comprobarlo por 
los párrafos que extractamos de ,1a car­
ta de un camarada.

Dicen, así:
"Vivimos en un caos de revoluciones 

que estallan y  deshacen como la  la ta  
de volcanes en erupción. "Los trenes no 
marchan debido a- la  huelga de ferro-k

i
I

viarios; fa lta  pan; y escasean los v ív e -^  
móa inHIcnanonhlflc *,«,■<«. I a  mnA,,. j 

¡

Grupos Barriales
Hemos dicho repetidas veces, que el 

éxito de las tareas a realizar para que 
ei movimiento nuestro alcance los pro­
pósitos-aconsejados por . la hora especial 
e n , que nos toca - v iv ir, depende’ de la 
form a de. coordinarlas y del entusiasmo 
que el m ilitante ponga en su actuación. 
Los métodos de la propaganda se re­
nuevan, se amplifican, á medida que 
nuevas] experiencias van 
jetivam ente la ineficacia 
ticas que teóricamente 
derario excelentes.

Y a pocos oompañeros 
aferrados a los conceptos restringidos do 
una labor puramente cultural o exclu­
sivamente sindical. Los límites de la in ­
fluencia libertaria escapan a la teori­
zación, porque interpretando a nuestro 
.movimiento como a u« todo que tiende 
‘a la emancipación social completa, y 
creyendo a todos los hombres suscepti­
ble* de oomprender o de actuar nues­
tros idras, debemos trabajar en todos 
tos medio* ^moldando en forma in teli­
gente a cad* oual las táctica»,-de acuer­
de a sus condiciones particulares.

Como medios de propaganda, de pre­
paración j .  de actuación anarquista* to ­
mamos el-campq obrero, el ambiente es­
tudiantil, ¡la escuela, la biblioteca, el 
oentro veoinaL Y  c<  lógico que cada lu ­
gar e:VS4 /pfcxfcedMn^entós prtdpios, '.ins­
pirados siempre por e l ideal libertaria y 
sus objetvos fnates^.. ¿ -

Los grupos barriales nacen como re­
sultado de las necesidades de la propa­
ganda en general y de la* urgente pene­
tración en todos aquellos .aspectos de la 
vida social que se distribuyen por b a ­
rriadas. Locales obreros, • bibliotecas,

a medida 
i probando ob- 
de ciertas tác- 
podrian consi-

se mantionen

I
i

cteneos, fábricas, talleres, centros cul­
turales y de fomento, requieren la in ­
filtración de nuestro idario y la orien­
tación de aquellas formas de lucha que 
aleccionan y  educan la personalidad, al 
margen de las normas legales y de las 
estériles enseñanzas de gobierno)» y po­
líticos. T

Dominar la ciudad en todos sus as­
pectos. Conocer en forma metódica 
constante las características de tal o 
cual barrio; coordinar y  dividir el t ra ­
bajo eficientemente; extender la influen 
cip anarquista en todas partes, en todo 
local, en todo lugar de trabajo. Poder 
defender el movimiento en todos los 
casos frente á cualquier ataque. Deja.- 
en el pueblo la semilla, sin exigirle más 
de lo que puode dar hoy en la sociedad. 
Practicar ya, en todo lo que sea posible, 
la organización del trabajo eqbre bases 
d? autonomía y efe libre acuerdo. Hacer 
que los descontentos actúen directamen­
te, para la lucha, y en forma libertaria 
para que se capaciten a través de la lu ­
cha. Estas y muchas más son las co­
sas que los grupos de b arrio ‘pueden lle­
var a- cabo si a l lado de la comprensión 
hay espíritu de combate. ,

res más indispensables para la  manu­
tención de la  población.

L a  nueva jun ta , es ibañlzta, pero el 
pueblo no fie deja engañar nuevamente 
con las palabras poco convincentes de 
esta clase de socialistas...  pues, a pe. 

• sar de que ningún dirigente obrero es­
tá en libertad, se esfueAa cada vez más 
para lograr su propósito. El pueblo res­
ponde a la  aspiración de los hombres de 
ideas elevadas.

Yo te he escrito poco.de la revolución 
anterior, porque nunca he creído m  los 
juramentos de los m ilitares y temía, 
con razón, que el fin  er<\ otra dictadura 
m ilitar.

A la oscuridad en que estaba sumer­
gido el país le ha sucedtrto-una i itensa 
claridad, pues podemos juzgar los he. 
chos sin te m o r de equivocarnos.

Ante el temor de loe obreros, Dávila 
y su banda no callaron v prepararon a 
los m ilitares contra la  organización 
obrera. La burguesía y los curas, tam­
poco aceptaron el rumbo que imprlmía-

se a los movimientos populares y ay. 
daron con dinero y  víveres en ouarr. 
les fúé posible para "salvar a la  patria’ 

• Por desgracia ia  nueva revolución co:
tó muchas víctimas, las masas de ge 
tes completamente desarmadas se «ir: 
jaron en las fauces del león furioso 
pelear contra la  odiada policía y los r. 
menos aborrecidos m ilitares.

Usando como ajinas de combate: ¡ 
los. •cuchillos, cortaplumas, en fin  toe 
lo que tenían a  mano, incendiaron tra: 
vías y ómnibus: asaltaron ’comisari'. 
como también el campo de aviación:

Es de suponer que mientras los obr- 
ros estaban armados 'por los deseos <¡ 
libertad y coa una sin ig u a l. Volunlír. 
la  policía y los m ilitares con modera:, 
armas de fuego vencieran estos último 
en el sangriento combate. Es enorme I 
cantidad de víctimas, muertos y herid' 
que hay en ambos bandos contenderé 

Ahora estamos en estado de sitio ;
la Ley m urciil reina entre nosotros.
va a  du rar esta situación, pero en o r  
form a el pueblo no se va a  tranquiliza: 

No es d ifíc il calcular has’n cuand
El nuevo gobierno ha tomado medida.* 
durante 30 días, pero 
mos muchas novedades.
curso de este mes."

~ i
I
I

nosotros espnrt 
antrá de' Irans

los catnaraiiComo comprenderán
por razones que obvian, sólo damos ’. l  
rnifos de la carta  recibida.

I - l reacción chile/ia  ha vuelto 1'̂  
mano crim inal a romper el tnovimlen’ 
valiente que los obreros sostenían, p« r 
la labor justiciera que pueblo oni 
prende dará al traste con tanta véjació’ 
y crimen.

Ayudemos a aquellos compañeros 
Chile que en las prisiones yacen •ni" 
dazados. Levantemos «-n -Jto • esl -
protesta y reivindiquemos el -alor '1' 
los productores eu la  lucha ; la ’ - 
bertad.

Las "Cárceles
P R E S O S  B R U T A L M E N T E  

C A S T IG A D O S

É n -to  Cárcel d¿ Encausados de la  ca­
lle  Caseros hon sida bárbaramente gol­
peados los presos la  semana pasada. A  
rafe de un castigo impuesto' a uno de 
los detenidos, que éste por su estado 
de extrema debilidad, no podrí-i sopor­
tar, y  en un  gesto magnifico de solida-

ridad humana, los compañeras der¡ora­
ron la huelga de "  trabaja¿> res'. Este 
y  otros actos de apoyo mutuo no let 
pueden ser gratos a los carceleros que 
fie toda su hombría les quedan los ■pan­
talones. . .

E l  castigo fué terrible. Algunos amor 
dazados y  con chalecos de fuerza. 
Otros arrojados espaleras abajo ; otros 
golpeados en form a bárbara. De las in­
fames y  cobardes hazañas d* los bru-' 
tos, resultaron algunos Presos con bra­
cos rotos, otros con varias costillas frac  
turadas. Y  todo ¿ por qvéf P or un ac­
to solidario 'del que no son capaces tos 
verdugos.

Asi proceden: asi matan de o poco 
los guardianes de las cárceles “sanas 
lim pias" que "tío seján para castigo de 
los presos" según Iqs leyenda» de la 
decantada constitucióh^del/país. A la 
angustia del enjaulado, que x por 
aderract'ón 'social es privado ele la  l i ­
bertad por otros hombres que cuidan 
los privilegios del Poderoso, se agrega 
la  tortura b ru ta l'de  la  impotencia fren­
te a  los carceleros, de la humillación, 
de los castigos, que gente mercenaria y  
mentalmente castrada, realisa t o jo  las 
órdenes de Jos directores.

~Si.se encierra -e n 'ú n  calabozo inmun­
do q  estrecho a .u n  castigado. S i se l*  
golpea a  gomosos y  a cachinorrazo» se 
le rompe el cuerpo. S i se le ' dá un plan­
tón de días hasta Ib inaguantable. 6 i  
ae le to r tu ra  en m il formas, los o trM j ’

C. P.' PRESOS Y DEPORTADOS

Creyendo de sumo interés que los Co­
mités I*. Presos de la  "Capital, Puebla 
circunvecinos y  compañeros de afinidad, 
tengamos-ana reunión en conjunto pan 
t-ncauzar una obra posible de realiza'- 
cada cual en sus cuadros de lucha o <■<' 
conjunto, pero coordinando tácticas >’ 
procedimientos, egte Comité pasó nota ‘ 
los cuerpos solidarios que le fué posibl' 
invitándolos en tal sentido. Los que "" 
lá  ¡hayan recibido, con la  presente queda" 
notificados. La reunión se realizará- el do­
mingo 10 de julio ,a las 15 horñs, en núes 
tro local social. B . M itre  3270.

É s de nuestros deáeos que concurra. | 
mayor número posible de camaradas de I 
afinidad.

E L  C O M ITE
N O TA  —  Sa  comunica que en la rifa 

de| cuadro, sorteada en la fuhción del Jí-i 
26 del ppdo. mes de junio, salid premiado 
el Nx> 258.

tos Que crispan los puños de rabia. los 
que se muerden los labios de impoten­
cia, los presos que sienten como hom­
bres. no deben, no pueden lanzar entre 
tos muros, carcelarios su protesta aira­
da n i increPar a  los bestias por su sal- 
vansmo. Porque r i  lo hacen, las jau ­
ría». ponen en juego sus armas: gases, 
sables, mangueras, golpes. Y  se jyxnnc” 

cabezas y  costillas sin piedad. 
Cft—n en la - Cárcel de Caseros boa  
d f i -  /B A R B A R O S !

I

firm e opinión es que sólo las comunas libertarias, grandes 
o pequeña», según criteflo de componentes o necesidades 
del género de producción, ejecutando oficios reintegrados 
anulando la división del trabajo el todos los ramos que 
sea posible, serán eficaces & elim inar el mayor número de 
rozamientos y contratiempos. P ara regular el intercaihblo 
y el consumo proponemos el Municipio en torno al cual sur­
g iría  la  cludadela,

SV estas ctfmunas funcionan Inmediatamente elaborandp 
las necesidades primeras en-abundancia, el éxito económi­
co de la. revolución operada es seguro. E n  este í&so, la  mis­
ma confusión qué se origine fen las grandes ciudades con­
tribu irá poderosamente a  apresurar el éxodo de los ciuda­
danos a  los campos, tan pronto la  construcción de habita­
ciones campestres lo permita. Y  fácil-hacet ladrillos; iu n  
ladrillero oa lo asegura. •

E n una región como la . Argent^®> rica en recursos n a ­
turales de prim era necesidad y  con una población ínfhna, 
la destru’ccflón de las ciudades monstruos no ofrece grandes 
dificultades y  es caso obvio hablar de une? pretendlda--fíe- 
cesidad de estadísticas, de controles, de otras complicacio­
nes creadas previamente. Los «obreros dé todos los gremlou 
suben que se produce muchísimo más de lo que se consu­
me no obstante el desjiltfarro de energías en trabajos in-

Acción Directa
Los vecinos de V illa  Devoto cometie­

ron un crimen de lesa legalidad. Provis­
tos de picos, palaa, pinzas, palos, m ar­
tillos y  dos arados, muchos vecinos en­
traron a  un terreno baldío que obstruía 
varias calles, cortaran los alambrados y 
sacaron los postea. L a  policía intervino 
y el -público numeroso que asistía al es? 
poctáculo, la  < recibió con muestras de 
poca simpatía. '

H ac ía  varios años que el vecindario 
venía gestionando ante las autoridadea 
eúlllcias, la  apertura de ese terreno a 
fin  de poder ab rir  varias vías de comu­
nicación. Tanto la  empresa del ferroca­
rril Pacífico como los gobernantes m u­
nicipales no les llevaron el apunte. Has­
ta. que, convencidos de que sin su pro­
pia Intervención, nada conseguirían, ae 
arm aron y  fueron a  la  obra dispuestos a 
la  acción directa.

E l caso es ejemplar. É l obrero que lu ­
cha Arente a l patrón o a l gobierno sólo 

- -conquista mediante la  acción directa ln» 
mejoras que de otra forma no tendría. 
Los vecinos, seguramente muchos bur- 

■ guesea entre ellos, hicieron lo propio. 
Laa acciones así, ol margen de los la r­
gos trámites legales, convencen a  fos 
propios actores y  aleccionan a  los d e ­
más. ¡Acción directa, hay que fomentar?

T J
E1 Comité E jecutivo de la  Unión Ge­

neral de Trabajadores de España lanzó 
un nuevo manifiesto. Las cárceles están 
llenas. Los sindicatos clausurados. Los 
militantes qbreros revolucionarios son 
perseguidos. Suman más de 250 Iob muer 
tob durante la  república. Se aplasta to­
do Intento de acción libertaria. Se m a­
ta sin piedad. Sp aofocan huelgas de 

* obreros y campesinos a  metralla. L a  Con 
federación Nacional del Trabajo  .y la 
Federación Anarquista Ibérica sufren 
los atropellos más rtfines de parte de 
PolítíaB y gobierno.

L a  Unión General de Trabajadores latí 
za un monifíeBto más. U n  nuevo ser­
món fabricado por los ministros socia­
listas. U n a  nueva padtora! del papado 
oficialista. U na lección más de máuao- 

. dumbre y  de pobreza moral.
¿Qué dicen loe enchufistas de Espa­

ña? Aconsejan no negulr a . los "profe­
sionales dedicados al fomento de huel­
gas y  movimientos revolucionarios, por­
que la desocupación y  l^ ^ ris is i no pue­
den ser resueltas po’r medio de huelgas". 
¿Y por medio de la  revolución social, 
señores socialeros?

E l lenguaje «b «1 miBmo. Los burgue­
ses también nos- llaman "profesionales”. 
Los socialistas que son todavía 'del lia  • 
no, se enojan por el léxico burgués. 
¿Qué dicen a  este llamado de sus socios 
de la  U . G. de T . espáfíola?

Los trabajadores ven como obran los 
^científicos”  Prieto, Caballero y  de los 
Rloa. Y  la  U . G. T . pierde gente. Los 
manlfiestoe denotan miedo, •

EL PRESIDIO 
DE USHUAIA 
SIGUE EN PIE

TODOS LOS CRIMENES 
Y TODAS LAS TORTU­
RAS ALLI SE COMETEN

L O S ,P R E S O S  V IV E N  
E N T R E  BESTIA S  
S E D IE N T A S  DE SANGRE

Colabora, luche, »i »e aver-, 
gilenza de tanta barbarie; 
■i se rebela su sentimiento 
fronte a tanto dolor, hasta 
suprim ir el tétrico penal.

Derrumbemos el fatídico y 
monstruoso presidio.

SuDrimamoa 
\  U s h u a ia .
*
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Hay diarios que na-pierden la línea. 
Nacieron para cobrar pesos y amonto- 

, nar oro. Así siguen, así llenan do tinta 
hoja» inmensas, así "encajan” al público 
todo» loa globos y todas las infamias. 
Voceros fascistas que quisieran ver a r ­
der a toda la pronta rebelde, obrera, re­
volucionaria y  a todos los hombres que 
agitan ¡dea» de justioia social. Grandes 
rotativos pagados a preoios fabulosos por 
cada leftlta que ponen en la hoguera de 
la inquisición patriótica; kilos de papel 
en que sa miente, se calumnia, sa d ifa ­
ma, se instiga, so azuza y se negocia...

Poro hay pasquines espooiales. Hay 
diarios extraordinarios. Do esos que lle­
van una inscripción soor;tica en su fron­
tispicio. Do esos que pierden toda noción 
de dignidad y. levantan monumentos al 
cinismo. Do esos quo envenenan con «u» 
poses populacheras y con sus demagógi­
cas aventura». "Crítica", por ejemplo.

’ Ya todos la conocen como la más pros­
titu ida dol género periodístico. Todos sa­
ben como fué poludisto, socialista, socia­
lista independiente, uriburista, an ti-u ri- 
burista, justista, ote,, etc., e tc ... .  Hoy 
está a los pies del “normalizador" gene­
ral Justo y a las órdenes del gran esta­
dista Do Tomasso. A todas las patriota- 
das del gobierno pasa su manito genufle- 
xo. A cada ministrada dol "revoluciona-*,' 
lio” Do Tomasso, se relamo de gusto y* 
canta, grita, so dssgañita para pioar al 
pusblo como ol tá b a n o ... (|Pobre Sócra 
te s l) y gritarle: (pasen a ver lo» fenó­
menos! Justo y Do Tomasso, los salva­
dores en función. Pasen, hambrientos y 
desocupados; pasen los obrero», pasen 
los valientes. Por 10 centavos.

¿La ley do residencia? ¿Los deportados 
cel "Chaco"? ¿La barbarlo on las cérce­
los? ¿La mordaza y la» legiones? Justo 
ae ha dormido. Justo está mareado. El 
empréstito patriótico y lo» cálculos do su 
gran lacayo De Tomasso, lo tienen así. 
Pique, pique, tábano oficial y mercena­
rio. "Despierte" a cu» patrones y hágase 
la "opositora". Ya es hora. Cambie do 
postura otra vez. ¡Pique, doña!

Dávila Habla
••Estoy ep el gobierno como una con­

secuencia del manifiesto que lancé den- 
de mi refugio en abril de este año, en 
el que condensé en líneas generales el 
estado socialista que el país necesita re­
v iv ir  dq sus escombros y ahora puedo 
'responder con pleno conocimiento de que 
hay una firm e y consciente concordancia 
entre lo» anhelos de la revolución social 
y las fuerzas que realizaron la revolu­
c ió n ..."

Los fascistas tienen facultades espe­
ciales. L a  de ser desvergonzados es una 
de ellas. Bl que haya leído las inform a­
ciones de la prensa sobre loa. choques y 
las masacres de la  nueva dictadura; e> 
que haya visto como pelearon los obreros 
en las «alies y  las huelgas revoluciona-

útiles que hoy se realiza. E l intercambio iiupediáto no ofre­
ce ninguna dificultad con la  actual rapidez .de comunicacio­
nes telefónicas y  de trasportes. No vivimos én la  Edad M e­
dia ya. E l progreso se complica en prácticas actuantes' y 
sim plifica las relaciones de todo orden, las instituciones 
complejas son cada djp. menos necesarias. E l progreso in ­
dustrial que el vapor centralizó se federaliza ya en todos 
los órdenes. E l camión remplaza al ferrocarril, el aeroplano 
al buque mastodóntlco, Ja pequeña y  hábil “corta y  trilla" 
a las viejas y costosas máquinas agrícolas, la  granja ame- 
ricana es pródiga en creación de in f in ita , cantidad de pe­
queñas máquinas que sirven a  m aravilla  para la  produc­
ción varia en peqdíñas"rom unae libertarias. E l .progreso 
trabaja para nosotros, compañeros. Hemos dicho mal; t ra ­
baja para la humanidad, para la  revolución comunista an ­
arquista. Colaboremos con, el desenvolvimiento federallzan- 
tc del progreso, descentralizando todas las manifestaciones 
de la  convivencia, destruyamos a  las ciudades tentaculares 
tan pronto como la  revolución y  la  reconstrucción lo per­
mitan. Y  hasta tanto, no nos dejemos sugestionar por las 
ciudades que, como Buenos Aires, son Ihmemias y estúpi­
damente inicuas y grises. Pongamos nuestra visión en las 
coloridas y .a leg res  vlllltas anarquistas que Surgirán des­
pués de la Social.

F. FALASQUI

Figuras del gobierno “Socialista” 
de Chile— s

votación de su aporte, intereses, parto 
ae ganancias y una subvención de dos m l 
pesos mensuales mientras viviera. "La  
Nación” tuó la bandera do Aiessandri. 
Guando esto cayó, por ol cuartelazo cío 
los militares conservadores encabezado» 
por ol general Altamirano, "La Nacióryí1 y 
"Los Tiempos" a tono con la opinión pu- 
bl-ca tronaban contra los milicos. Afita- 
mirano le puso un censor: pero siempre 
continuaba censurando. "La Nación" y 
sus periodistas se hicieron simpáticos ai 
ppis. En sus oficinas después so conjura­
ron para derribar a A ltam irajíg los lla ­
mados “militaros jóvones" y traer dd nue­
vo a Alessandri. Entre ellos estaba- Iba- 
ñcz. Derrocado Altamirano vuelv^ álee- 
sandri enzalzado por "La Nación” como 
el salvador de* la democracia y del pais. 
El diario se hizo el indispensable para 
todos y por todos.

Alesaandri en ol poder, deja a Ibañez 
en la cartera do Guorra en agradecimien­
to del complot de la vuelta. Dávila recal­
caba el gesto do Alessandri y la acción 
de Ibañez y compinches á| traer la dons- 
titucionalidad a| pa¡6.

Ibañez a los seis meses hace renunciar 
a Alessandri. Dávila aplaude- a Ibañez y 
despido cortosmonte a Alessandri. Dos 
meses más tarde Ibartez le exaulsa dol 
pais. Dávila on "La Nación” aplaude d i­
ciendo qt^e era u^-ladrón,

Eleodoro Yañez, el dueño de| diario, no 
acepta, esta política y el mismo escribe 
ios editoriales nada favorables para la 
<¡>ctadura que vé venir.

Una noche lo asaltan en su domicilio 
varios lugartenientes do Ibañez y Dávi­
la con otíos. Se lo obligó tuajo pena de 
conf scacidn a vender la empresa, hacién 
dolé pagará antes todos los impuestos con 
multas, quo Yañez debía. Se dieron cinco 
millones por la empresa que valía como 
15 millones de pasos. En la madrugada 
lo embarcaron con rumbo a Buenos Aires. 
Al mes so dioron noticias del viaje a Eu­
ropa del senador Yañez y de la venta 
rio "La Nación" que pasó a sor el auto 
bombo de| tirano Ibañez bajo la dirección 
ae Dávila. Después Dávila fué nombrado 
embajador en Wáshington. Cuaiyio cayó 
Ibañez Dávjla volvía a Chile con licencia. 
No se le envió do nuevo. La empresa “ La 
Nzoión” fué clausurada, por poco el pue­
blo la destruye, en la noche que huyó 
Ibañez.

Dávila desde entonces es un conspira­
dor, Y  ahora un socialista de cuartel, 
pues con la cooperación de un cuartelazo^ 
imponiendo el terror, se ha tomado la d i­
rección de los destinos ds un país quo 
ha sufrido angustiado la tiranía de una 
horda de milico», ladrones y verdugos y 
ahora la do él, un periodista saltimban­
qui.

CARLOS DAVILA
Dávila •$  un periodista con toda la 

'barba. Inquieto, dmámioo y saltimban­
qui. Es el Botana de Chile.

Lo sacó del anónimo el senador y oli- 
■L'-arca Eleodoro Yajiez para -dirigir un 
diario liberal en Santiago, donde nunca 
habían prosperado los de esta tendencia. 
Yañez estaba asociado a otro senador 
poi la zona salitrera de apellido Bruna 
y a un periodista llamado Luis Tagle 
id oreno.

Se invirtieron varios millones en m a­
quinarias y corresponsalías. Salió en la 
mañana y se llamo "La Nación”. Apare­
ció pop el arto 1918. Fué un éxito rotundo. 
Era un diario burgués con tendencia abier 
tr.mente liberal. Nluy pronto no~Ttaban 
abasto las maquinarias y so encargaron 
ctras más modernas. Tirába 70 mil ejem ­
plares. Los domingo la edición era de 
62 páginas. A| tercer día de aparecer no 
recibían ejemplares no vendidos. A lo» 
dos año» subieron el precio de 20 a 3ü 
cantavó». A lo» tres año» sacaron otro 
on la tarde: "Los Tiempo»"; tiraba 3 
odiciones diarias. La empresa "La N a ­
ción" fué la sombra mala para todos les 
diarios do Santiago. Se mantuvieron 1‘El 
Diario Ilustrado” por ser subvencionado 
ptfr el arzobispado, y  "E l Mercurio" por 
ser del millonario Ewards y tener más de 
100 años de vida. El Movimiento Qbrero 
ocupaba una página y a veces más. Los 
avíeos económicos hasta cinco páginas- 
Aquello era un pozo de dinero. Yañez el 
principal capitalista les compró a prec o 
do ero las partes a sus dos socios. Tagle 
Moreno (periodista al fin ) exigió la dc-

rías estalladas contra los desmanes de la 
Junta, no podrá menos que adm irar ai 
dictador en sus frases socialistas y donde 
no falta la revolución -social

*',Asumo toda a  responsabilidad de 
ellas. 1.a acción de la autoridad se ha 
ceñido en todo momento a Flas Instruq? 
clones precisas mías y es del dominio 
público que nadie en el gobierno rehuye 
esta responsabilidad, pero yo quiero as’u 
m irla por entero en esta primera’ opor­
tunidad que tengo de hablar ul país.”

Esto lo dice refiriéndose al decreto 
que pone fuera de la ley a  todos los 
que propaguen ideas avanzadas, a todos 
los que se agrupen y tachen por la eman 
clpaclón social. Como en Ita lia  donde Kft 
condena a  20 años por * e r  antifascista. 
Como en España donde se hace "defen­
sa social" legalmente. * Como en Rusia 
donde Slberla espera a| quo no piense 
según la "linea” de Stalln.

Estamos avisados. Dávila se hace res­
ponsable y A lto r  de las masacres de 
Valparaíso y  Santiago. ¡Qué grac.a! 
Cuando alguno no quiera más barbarie 
sabrá quién es el responsable. Dávila lo 
dice. A. T.

>

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Y »  t  »  ?
'fODO el murido vive hoyada  trágica hora. En cualquier parte que ob­

servemos* se nos muestra la ínás cruda reaccjón. Como una peste, la 
crisiB ha invadido los dominios del dios capitalista^ Y el. oprimido, el 

• proletario, él moderno esclavo, que sin crisis vivió siempre como escla­
vo, hoy, oon la catástrofe del orden burgués, ve multiplicarse sus dolo­
res, agravarse su miseria, y crecer, crecer siempre, a  la fuerza^ a la  bru­
talidad que enciérren en sí mismas, por .su misión histórica, lás institu­
ciones de opresión. En diversas formas, con distintos nembrei se man­
tiene sobre el pueblo todas las formas de violencia. Los dictadores, les 
que defienden a plomo limpio las bolsas de los ricos, recurran al terror.

Y si en las dicta-duras francas, vale decir, sin máscaras n i banderas 
democráticas, sostiene la propiedad con la furia desenfrenada del fascis­
mo, en las-patrias modernas, del republicanismo y del sufragio universal, 
los perros que cuidan el buen sueño de los explotadores^ muerden, atro- • 
pellan, poniendo las leyes como salvoconducto para sus crímenes. Y si 
en las repúblicas democráticas juegan a las corridas los pastores; si hoy 
el .voto ponsagra a Irigoyeai y mañana la  gloria militar encarama a Uri- 
buxu y pasado el oomwio sagrado consigue, previas las mil maniobras 
de toda carrera en que juega el comisario, (que el aspirante Justo se 
convierta en supremo hacedor, el pueblo, el obrdro en especial, va re­
cibiendo de los ungidos las caricias más o menos “ suaves” de sus ca*

• chiporras y de sus máuseres. Siempre y en todos los tiempós, con o sin 
crisis, opuso el privilegio a las exigencias del proletariado sus armas 
persuasivas: castigos, masacffes, persecuciones. Irigoyen con sus borra­
cheras de sangre, Uriburu con sus locas orgías de torturas, Justo con sus 
ley de residencia, sus. edictos, sus mordazas.

»  #  ♦  *

“ '■ LA REALIDAD QUE VIVIMOS
4 1 0  H A Y  que engañarse. Estamos en un pequeño tramo que separa a la dicta- 
P | dura brutal de los setembrinos de otra que se gesta en los palacios oficiales o 

en los cuarteles. Estemos prevenidos. No lo permitamos. Cueste lo que cueste. A 
pesar de la ‘‘calma”, seguramente conspiran varios bandos: conservadores o ra ­
dicales. ¿Quién no comprende ya que la ola de la reacoión es fruto  de la -insegu­
ridad, del pánico, de la quiebra de| capitalismo? Tomad un diario y bojead sus

■ páginas. Pasad por alto los comentarios y artículos en que los escribas que sirven 
*’  al mejor postor, “ La Prensa", "La . Nación", "E l Mundo", "Crítica", etc., incita^ 

al pregrom, redoblan su canallesca campaña a base de mentiras, o alaban al go­
bierno que amordaza y castigó, y llegad a las informaciones de las empresas bur­
guesas. No hay día, no hay país, en que no leáis y de quien no sepáis que está 
mal, muy mal. Estados Unidos, la m aravilla del siglo, tiene a su Hoover y a su 
Stimson y a su Borah que planeando por un lado salvaciones, proponiendo cré­

ditos, obras públicas, subsidios para los 12 millones de desocupados; por el otro 
sus policías y gobernadores se ensañan con los manifestantes que claman por pan 
y por tsabajo, y asésinan en las minas del Kentucky a los que se atreven a in ­
vestigar la vida bárbara de los mineros; y condenan sus tribunales a siete ne- 
gros al asesinato en la silla e léc trica ... Alemania anuncia al.m undo que no pue­
de pagar sus deudas de guerra y se ve envuelta en el torbellino fascista quo 
avanza por yjas legales y de heoho. Austria recam a de la Liga de las Naciones 
la limosna de un empréstito. Inglaterra encuentra frente a sus afanes de nego­
cio, a la India con sus rebeldes, donde fomenta el odio de razas, y a la Irlanda - 
negándose a pagar tributos. Ita lia  esclavizada, humillada por un monstruo; ve 
aumentar sus déficits y trecer siempre sus desocupados como crecen sus críme-

Vjms diarios, de los que se destacan los últimos de Sbardello tí y Bovone.

España, bajo el reinado feroz de los social-republicanos, impone e| terror pa­
ra evitar lo inevitable: la  accrón revolucionaria de obreros y  campesinos quo 
sienten hoy, como en los tiempos de Alfonso X I I I ,  el hambre y la opresión. Todos 
los países, chioos y grandes, ensayan soluciones, proyectan conferencias, cabil­
dean en Ginebra, Laussana, Loridres, etc., para salvar la economía. Y ce anun« 

cia ya la reunión de Ottawa y  la económica internacional para "devolver la fe li­
cidad al mundo" (M ac Donald). Si to'do esto sabemos de los «países más lejanos 
y ricos, la América hispana no escapa a la epidemia de crisis. Meroados de los 
capitalistas yanquis, inglese*, y de los propios países, todos ellos viven bajo los 
reinados de tiranuelo^ y se ven azotados por golpes de cuartel que bajan y  su­
ben a nuevos repartidores. Chile, como Cubé, Venezuela, Perú y Bolivia; Uruguay 
tatito como Paraguay y Brasil. En todas partes: odio brutal, hidteria naclonalia- 
ta . juego patriotero .alimentados por esa misma prensa que ya está denunciando 
la impotencia de la sociedad burguesa.

*  *  #  *

LA COMEDIA DE LA NORMALIDAD
A Q U I se está en plena comedla de salvación. Con una mano ae empuña la  ley 

de códigos, esa arm a que un buen juez sabe u tilizar para hundir en la cár­
cel a| obrero que huelga, a| anarquista que lucha, al que lea dice lá verdad de

sus venritanzao; o se maneja la  "ley esperta!", como ta <U4 "de

p„  í° u
ri ' v ‘ p ™p " ’ "d ° “  £■"

Z0.UE hacemos frente al fascismo?

± O  - • ™ .P °" C c n !s , e  <lil<'n , , , :  0  " o s o , r M  o e'l"»- Y In lñeh" m' 
pone, mus intenso, mas constante, más inteligente que nunca noroue 

, y  que atacar todos los puntales de] orden actual Q Q

dn dL°n d -  t V> n z n r ; . P ^ m o s  discutir. Pero, tenemos este momento 
“ ; "constni'i" S 'S ,e m n  ‘, , ' f  " 0S K r i’“ : " n y  -ue obrar, r e a l iz a d ,"

Es inútil que manifestemos contra la reacción si no aeomoaíamos 
1.1 agitación con el ataque a fondo, con la guerra a las cansas Y si ve 
nrns que en virtud del desequilibrio del tneeanismo de « p  otaeifm de 
onc dor n " " \ -  P ° r q , , P  "" ■ " '« '""“ '¡■•‘l- '«herinto sin concede 1  v 

c onceder no esta en sus propósitos si no se les arranca las conquistas -  
tim os que hoy la reacción se desencadena en el mundo, porqué^el Estado 

, tile smmpe guarda a los poderosos y a sí mismo, debe recurrir u. medio" 
lias contundentes para que puedan seguir viviendo los privile'g&i culpa 
Wes de tanta v e rg u e n s a ,^ que con su orden trajeron al mundo .1 i Z  

i, Jn misermK por la excesiva”  producción-, nosotros, revolucionarios 
debemos comprender que a la fuerza nos toca oponer la “  a k  
l a bañe, la lucha consciente. El dilema es este: perecer bajo la asfixia 

e fascismo a hacer la reyolucián. Para esto, todos debemos estar de 
'íálismo ,; ~ v i s m Cr n 9 ' “

* * * «
COORDINEMOS NUESTRA O?RA

POMO llevar la batalla? En forma desordenaba, inconstante e impro- 
« .v isad a?  ¡NoI Debemos revivir los tiempos del anarquismo heroico 

“  ÍÜ u L í e  “'’d’M m d ad , abnegación, cqpije, c o n v tó fa  révolu.
“ T h>, para entregadnos íntegros, sin

reservas, a la militancia. Pata que cada uno valga ipor dies del enemigo, 
ra ra  que nuestra minoría de conscientes siembre en todas partes la se­
milla libertaria. Pero ho>y tefnemos que amoldiar nuestra acción á  las 
exigencias de la hora. Concretar tácticas, según las lecciones de las • 
contiendas pasadas.. Dar soluciones con vistas a evitar repeticiones trá ­
gicas de fenómenos como el de Italia» Rusia o España, • •

A la r.eaccióta organizada debemos responder con nuestra organi­
zación de- obreros y  de militantes. A la reacción constante, oponer la 
lucha organizada abierta o clandestina. A la situación crítica del’ pue-‘ 
blo, responder, señalando el camino de la insurgencia y  la forma'irinie- 
diata de actuar después de la revolución. I? a Iqs sindicatos y estar en 
pie de guerra. Ir  ¿a los grupos y estar preparados para' todo. Ir  a (os 
maestros, a los estudiantes y arrancarlos de las redes de la mentira so­
cial. Que el obrero sepa que vive horas decisivas. Que piense, qtie obre, 
que se prepare. Y así, teniendo listo el material de la acción, cónocien- 
do hacia dónde vamos, qué hemos de hacer coh las co&p ' W ’ mañds 
nuestras, podremos enfrentar a las reacciones y a  los falsos apóstoles 
del látigo rojo que actuaran en Kronstadt y en Vkrania. X  si pos ‘ven­
cen, será porque fuimos menos fuertes pero no por negligentes y  faltos, 
de previsión. Las exigencias de la acción, nos reclaman. Séaintís todos los 
días, en cada momento, gestores y actores de nuestra emancipación. ‘

Luchemos, Seamos los primeros. No nos amilane la iniliferencia de 
loe otros ni las canalladas de ios mentirosos dé la  'política'de derecha e 
izquierda. En el sindicato, en las bibliotecas, en los grupos barriales,.en 
los ateneos, en todas partes: acción y coordinación/A.pelear; compañe­
ros. & defenderse, proletarios, y a  atacar. Para Cóhquistáf ó p e s f í ’dé-

a
Hiji? del Cielo — ¡ ojalá su nombre sea ’mfis 
imperecedero que el universo! — el empera- " 
dor Li-Pa estiba de pie junto a Una ventana do

. sü palacio de porcelana.
Era joven, y, por consiguiente, bondadoso. En 

medio de«su lujo y esplendor no se olvidaba nvn- 
. ca de lo í pobres y desgraciados y sin ces'hr pen­

saba en eU'os. ,
La lluvia seguía cayendo a torrentes; el cielo 

lloraba amargamente, y los árboles y las flores, 
acompañándolo en su dolor, derramaban abun­
dantes lágrinia8. *

Una gran tristeza aquejaba al emperador y su 
corazón sufría. Al fin, exclamó:

—¡Pobre infeliz el que, con esta lluvia, no ten­
ga ni sombrero!

Y dándose vuelta, añadió, dirigiéndose a su 
chambelán:

—Desearía paber cuántos desgraciados hay en*^ 
mi Pekín que no tienen sombreró.

—Luz del Sol — contestó Sung-lle-Sang, ca­
yendo de rodillas y doblando la cabeza —, ¿hay 
algo imposible para el soberano de KhLsoberanos i 
A la hora de la puesta del sol s a b ré j^ o h  padre 
de la aurora!,, lo que deseáis!

El emperad'or se sonrió amablemente, y Spng- 
lle-Sang salió, lo más pronto que pudo, en bus­
ca del primer ministro, San-Uhe-¿jan. Corrió tan­
to que apenas podía respirar, y en su apuro no 
tuvo tiempo de rendirle al- primer ministro todos 
los honores que le eran dqbiáos.

—La alegría del universo, nuestro muy gracio­
so emperador — exclamó sin aliento— está grau- 
d e m e j^  perturbado'.» (Esos hombres que (andan 
por las calles de nuestro Pekín sin sombrero lo 
inquietan, y quiere saber hoy mismo cuántos son.

—¡Son unos bribones! — exclamó Sun-Che-San 
—, y adem ás...

Ordenó que llamasen en el acto, a Pi-IIe-Vo, el 
jefe de la ciudad.

—¡Malas noticihs de palacio!-/exdamó, cuan­
do Pi-He-Vo casi pegó 'la  cabeza en el suelo en 
señal de respeto: — el señor y dueño de nues-- 
tras vidas ha notad'o cierto desorden en la ciudad

—¿Qué? — dijO'Pi-He-Vo, con espanto. — ¿No 
hay, acaso, un hermoso jardín boscoso y sombrea­
do que oculta el palacio de la vista de Pekín?

—Yo no sé cómo ha sucedido — réplicó San- 
• Che-San—, pero sn majestad está terriblemente 
perturbado por ésos pillos 'que, sin sombrero, sa­
len bajo la lluvití. Desea saber hoy mismo puán- 
tos hay en Pekín. Es preciso que arregléis eso. ’

—Llamen a ese perro viejo de Yur-Sung, en el 
acto — gritó Pi-He-Vo, un segundo después, u 
sus subalternos.

C U E N T O  C H I N O

L A  L L U V IA
Y cuando el jefe de los centinelas de la ciu­

dad, pálido de terror y t’odo tembloroso, se arro­
jó a sus pies, el mandarín le lanzó una verdadera 
lluvia de maldiciones sobre,su cabeza.

—¡Bribón, impío, miserable traidor! ¡Quieres 
que todos seamos hechos añicos, junto contigo!

—Explicad la causa de vuestro enojo — dijo 
Yur-Sung, tiritando aterrado, a los pies del man­
darín — para que pueda comprender las conso­
ladoras palabras que me decís. De otro modo, te­
mo que no pueda entender el lenguaje de vuestra 
sabiduría.

-SQ Perro viejo, que debías cuidar más bien una 
piatyi de cerdos, y no ser el jefe de los centine­
las d« la ruás grande ciudad del mundo!

EKsobCrano de la China, en persona, ha notado 
que hay indicios de desorden en la ciudad: andan 
en las calles grupos de bribones vagando en me­
dio de la lluvia sin sus sombreros. ¡Te doy de 
plazo hasta la tárele para que me hagas saber 
cuántos hay en esaycondición en Pekín!

—Todo se ejecutará con la mayor exactitud— 
contestó Y u r-.'&'ü n g, dando, tres veces con su 
frente con|M  el suelo; y en un abrir y, cerrar de 
ojos llamó a sus eentinelaSr-los cuales se reunie­
ron al oír el tañido ensordecedor del gong .

—¡Bribones, a la mitad la voy a ahorcar, y a. 
h(. otra mitad la pondré sobre rescoldo y brasa; 
— gritó furioso —. ¿Cómo cumplís vuestros de­
beres? ¿Es ése el modo de cuidar la ciudad? ¡La 
gente anda bajo la lluvia sin sombrero! ¡Es pre­
ciso que, dentro de una hora, hayan sido presos 
todos los que no tengan sombrero, aun cuando 
sean hechos de caña!

Los centinelas salieron corriendo a cumplir la 
orden, y durante una hora verificóse en las ca­
lles de Pekín una verdadera cacería de hombres.

—¡Detenedlo! ¡Agarradlo!— gritaban los cen­
tinelas, persiguiendo a ios que no tenían som­
brero. Los arrastraban fuera de los cercos, de las 
portadas y de las casas donde se habían refugia­
do, como ratones perseguidos por los cocineros 
para preparar un “ ragout” . Y un minuto antes 
de la hora fijada, todos aquellos que n'o tenían

sombrero en Pekín, estaban dentro de fa prisión 
de la ciudad.
. —¿Cuántos son? — preguntó Yur-Sung.

' —20.871 — contestaron los centinelas.
—¡Ejecutadlos! — replicó Yur-Sung.
Media hora después yacían en el patio de la 

cárcel l'os cuerpos sin cabeza de 20.871 chinos.
Yur-Sung se ecaminó a dar cuenta a Pi-He-Vo; 

éste fué entonces p avisar a San-Che-San; y  el 
ñiinistro informó, al chambelán.

La noche se aproximaba, y la lluvia h^bía ce­
sado. Se había levantado un viento suaVe, que 
sacudía los árboles y un rocío de diamantes ha­
bíase esparcido de los árboles a las fragantes flo­
res, ’que brillaban y relucían bajo los rayos del 
sol poniente.

Todo el jardín resplandecía de belleza y  exha­
laba delicado perfume, y el Hijo del Cielo, Li-Da. 
de pie junto a una-^entoTin de su palacio de bla¡¡- 
va porcelana, admiraba- el* maravilloso paisaje. 
Pero, como era bueno y joven, no se olvidaba de 
los desgraciados, ni en ese momento de placer.

—A propósito — dijo, volviéndose a Sung-Hc- 
Snng, — ¿no recuerdas que prometiste averiguar 
cuántos hombres había, en mi eiudad, de Pekín 
que no tenían sombrero para protegerse cuando 
llovía? ‘

—¡El deseo del señor del univcrs’o ha sido cum­
plido por sus servidores! — contestó el chambe­
lán, haciendo un profundo saludo.

—¿Cuántos son? ¡Ten cuidado y dime la ver­
dad! - ,

—En todo Pekín n'o hay un solo chino que no 
tenga un sombrero para cuando llueve. ¡Juro, mi 
soberano señor, que estoupie os digo es la verdad 
absoluta! — Y Sung-HcJSatig levantó sus manos.* 
c inclinó su cabeza como prueba de su sagrado 
juramento.

El rostro del bondado emperador se iluminó 
con una feliz sonrisa de júbilo.

—¡Feliz ciudad! ¡Feliz país! — exclamó: ¡Qué 
feliz soy de ver que mi nación prospera bajo mi 
soberanía! '

Todos en el palacio se alegraron y fueron fe­
lices a la vista de la alegría y felicidad del em­
perador.

Y San-Che-San. Pi-He-Vo y Yur-Sung reei|gc-_ 
ron la orden del Dragón de Oro. como premio de ' 
su paternal cuidado por el pueblo.

N^THAN DEAN <

N O TA —Tal e« el procedimiento de loe gobierno# para 

combatir la desocupación.

W g e s te í»  trabajos y  ayuda pro-amplSación del diario
SARTENAZOS

Podemos considerar a l capital, a l Es­
tado como a  dos lobo8 que en lo alto do 
ua precipicio ae han enredado en lucha, 
a  dentelladaá, y  en el fragor de la pe­
lea -sé han olvidado del 'peligro y  vienen 
rodando para llegar a los doB ‘ descuar­
tizados.

Por- si ia r ia n  en llegar quedando* en- 
ganchadqs|-Tn algún Baílente, nosotri», 
que- estamos en todas las encrucijadas 
podemos irlos empujando para que cada 
vez rueden con más violencia.

Uno de los empujones sería que los 
gremios que están organizados y con - 
trlbnyen a i  sostenimiento del Estado 
con el P*U?o de patentes, cómo ser, au- 
;torri6vlles, ferias ambulantes y peque­
ños propietarios de terrenoá, por ejem ­
plo, declaren la  huelga, ¿le no pg<ar r e ­
tentes o las contribuciones; fsta. den-

Continúan llegando de lo# compañero# del interior, capital y pueblos circun­
vecinos, iniciativa», trabajos y sugestiones por la pronta, aparición del diario y la 

ampliación que homo# dado a conocer a lo# compañeros.
Para que LA P R O TESTA  esté diariamente en la calle, debido a la resolución 

del Correo que no# lo priva ahora, necesitamos organizar la distribución y venta 
en forma completamente distinta, lo que ll«va tiempo y trabajo.

En algunas localidades ya se han distribuido esa tarea, lo# compañeros-y nos 
aseguran la cantidad que recibirán-por paquetes y que ellos distribuirán a los 
suacriptores, kioskos, canillitas, etc. En otras, los gremios se encargarán de reci­
bir los paquetes. ,

MORON
En esta localidad el gremio de Ladrilleros se adhiere con un peso por asocia­

do. Varios compañeros s^  suscribieron a 50 ejemplares que ellos se encargarán de 
vender, etc.

LANUS
Un grupo de camaradas se suscribe a 150 ejemplares. Efeotuarán la distribu­

ción a los suacriptores de Lanús, Bánfield, Lomas, Remedios do Escalada y  otros 
puoblos. Cuentan-, oon dos canillitas para la venta callejera, dos kioskos y voqos 
dé ellos que irán a las asambleas, conferencias, reuniones y  salida de los talleres 
del Ferrocarril Sud. Estos compañeros tienen el propósito de seguir organizando el 
mismo trabajo en toda esa línea. Otros se encargarán de la línea del Central A r ­
gentino hasta Tigre, etc. '

Ya qusdan organizadas Bahía Blanca, La Plata y otras ciudades y pueblos. 

CHA0ABUCO
En ésta, varios compañeros se proponen contribuir con ouotas mensuales vo­

luntarias. Entro o tro r so ha n  suscripto los siguientes compañeros:

teilada heriría a  los dos lobos tanto, 
que tendrían que utilizar la mitad d e y «  
fuerza para poder colargr.

t  Como para poder cobrar el Estado a 
sus deudores, necesita sacar a  remate 
los objetos, se establece el que nadie 
acuda al remate al mismo tit^rjipo que 
cada uno- y. en conjunto tratara de re­
tener en cualquer forma el objeto.

I ai negativa diel pago de patentes de 
automóviles probaría que toda la m á­
quina del Estado es. insuficiente par-i 
resolver el problema. E l no pago de a l­
quileres en general, sería otro conflicto 
grave pura toS dos lobos; y el no pago 
de contribuciones ’ sería et último em - 
.pujón para arrojarlos al precipicio.

Porque si no es que empezamos a 

.morderles donde les, duela, ellos perma • 
ntcerán tranquilos.

E l movimiento debe empezar ul fuer 
te grito de no pagar. (

F. M. Caaildo
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Como :deoimos qBtaa-contrlbuoionsa aa habón mensualmente y  hasta tentó sea
necesaria la ayuda monetaria al diario.

Por lo que antecedo ios compañero# podrán tom ar nota del afianzamiento de 
la iniciativa para la ampliación de que hablamos. El vocero anarquista será pron­
to realidad y  desde él podrán contemplarse todos lo# problemas que afectan a >a 
humaqg especie. Que los compañeros sigan trabajando en eato sentido. Que los 
gremios se preocúpen por la necesidad de| diario y  el esfuerzo anarquista estará 
en la calle, expresado en un diario ampliado y  con la proolama ardiente de nues- 

, tras esperanzas puestas eri' la fe voluntariosa de las huestes del trabajo.
¡Por la pronta reaparición de LA P R O TESTA  diariamente, todos a trabajar!

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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El Drama de los Desocupados de Puei Más Atropellos Policiales
Nos (h n £i a m o .s  hacia donde languidecen millares de desocupados y, sin embargo, al bajar la barranca, pasar frente 

al Ketiro y aproximamos al Puerto Nuevo, recibimos la impresión de vivir en una babel dinámica en la que los hombres 
solo pueden ser infelices en razón de su excesiva movilidad de un superabundante trabajo para todos y que, en motivo 
de la falta de brazos, cada uno tiene que dar de si un poco más de lo que puede a fin de llenar vacantes en el vasto v com­
plejo engranaje, colectivo. Frente a la s  estaciones el torbellino es indescriptible. En vano el reloj de la Torre de los In-
ffleses se empeña momento *a momento, con su dan... dan... acompasado y melancólico, en recordár*a los hombres aue a 
sus plantas hormiguean que el mundo no termina en el día y que es eterno.

EL TORBELLINO DE LA VIDA 
FEBRIL

Las gentes arrojan un vi- 
furtivo, a  la gran esfera y  reav 
la marcha como atraídos por 
corriente, fatal hacia un destino ig- 
Inoto. Ha '.entrada ¡dd üs estaciones 
tragan y  vomitan públicos y más 
públicos. Ocho campanada» dá el 

• reloj. Uno, dos, cuatro, .muchos, co­
mo si hubieran enloquecido' de pron 
to, ciñen las ropas con una mano, 
sujetan el sombrero con la otra, y 
arrancan en vertiginoso correr en 
todas direcciones, zigzagueando* en- 

. tre ómnibus, carros, tranvías, co- . 
ches, camiones que en maremagnun 
dantesco van y vienen, paran y si­
guen ,en cadenas intermitentes, co­
mo empujándose unos a o tro i obse- 
sionadoá por* la conquista f i e  las 
distancias, adonde pardee esperar* 
le el mismo destino fatal que atrae 
a las gentes.

DESPU ES DE LA  QUEM AZO N EL RITMO POTENTE DEL TRA­
BAJO

☆ - ★
____  ■ i  ■

No habí-r trascurrido media hora-desde la intimación al desalojo, ya tres agentes procedieron a incendiar laa cho­
zas. Quemaron más de la mitad. Los desocupados, sin atinar a hacer cosa mejor, miraban tristemente cómo ardían sus 
refugios. Una vez que los vigilantes se alejaron, la pobre gente comenzó a extinguir el fuego, a reparar los deteriorados 
ranchos y a reconstruir los que fueron destruidos por los vándalos.

—No nos iremos — decían algunos, mientras sacaban sus cosas de entre la ceniza.
Otros cargaron pesadamente sus lingheras y se encaminaron hacia el bajo de Palermo, lugar donde hay otro acam­

pamento de desocupados análogo a este, y que no tardará en ser saqueado por el vandalismo policial.

Siguiendo, con pereza el empuje de
en vaivén hacia las dársenas, nosotros, penetrados por el frío de esa 
mañana polar, casi ni apercibimos'que hemos dejado atrás una muche­
dumbre distinta de la que en ese momento nos guiaba. Atrás, las esta­
ciones han engullido y arrojado-gentes con pretensiones de pulidas; es 
la clase media, lá maldita calaña de los burócratas, el más seguro sos­
tén del régimen capitalista.. Esta otra muchedumbre, tosca gente, labo- 

.riosa gleba, bien dicho sea, es la colmena humana. Son los proletarios 
ocupados en el puerto que acuden -diligentes a su cotidiano trajín.

Desocupados arreglando su linghera para  m archar a la Vontura. ¿A dóndo irán? *

una corriente que se continúa ra

Ya en la ribera tomaba au ritmo 
potente el inmenso murmullo del 
trabajo. Ya de las usinas el humo 
era lanzado y lanzado y curvaba 
misteriosos interrogantes en el es­
pacio, cual inquiriendo qué será de 
has hiimanas cosáis ei dúl en que 
ese murmurio silencie por expresa 
‘voluntad del colmenar que grite: , 
¡basta! A instantes la tierra con le­
ve bruma se- cubrían avergonzada, 
pensamos, por el amplio beso del 
astro soberano que ya remontaba 
brillante y firme su parábola;, el 
Plata, travieso, la bruma aventaba 
can el fluir de sus brisas; y de 
nuevo el horizonte se cubría con 
otro velo de bruma.

Mas el colmenar humano no re* 
paraba en estas comedias divinas 
de los elementos del mundo. Iba y 
venía de su trab a jo ...

acá también? —  inquirió uno de'loa m i­
licos dirigiéndose a  nosotros.

Le contestamos con un gruñido.
— ¡H a y  quo circular! —  rubricó im ­

perioso el mandón. Y  continuó recorrien­
do chozas, llevando a  todas la 
nueva.

¡E T E R N A ,J U V E N T U D !

EL REMANSO DE LA ANGUSTIA
Aquí y allá, por amboá lados del empedrado, sobre la mojada tie­

rra se ven vivaques, grupos de hombres encogidos en torno a un, fuego- 
Seguimos... Menudean los grupitoa. Esta gente ha dormido al airffTíbre 
en semejante noche siberiana. Seguimos... Más y más vivaques. Dobla* 

M mos hacia el norte siguiendo una especie de remanso de caminantes que,
jü lentamente, van y vienen d é lo s  grupos y de más allá. Continuamos*..
III Más, más grupos, muchos más. Seguimos la direcoión de los tristes vian- 
(o) dantos sin prisa que van y vienen de más allá.

En álgunfeQ» vivaqu»» la , notifioaoi¿n 
óel atropello que iba a cometer»» pro­
vocó protestas. Eran com itiva! com- 
uuecta» por jóvenes dosooupádos.

— Hay que ir al oentró meter palo» 
—propuso alguien. ,

— No no» ¡remo» —  ae oyó decir en 
un grupo.

—-8¡ queman nuestro rancho, haremos 
ctro en- el mismo sitio —  agregaron los 
de la ranch qda vecina.

—¿Paro, por qü¿ los ochan? —  pre­
guntemos nosotros.

—Y . . .  . porque quieren. . .
— Por razones de Atétioa edilicia, 
— Nos quieren eohar al cam pá 
— De qiodo que en vez de préporolo- 
rice ¡trabajb, ô  por lo meno¿ algún 

lubsidio, pretenden quemarles los ran- 
chitos y  echarlo» de la ciudad?

—Sí, »Ew Poco a poco no» van a lan­
zar al campo. Ante» teníamos lo» ran- 
chito» allá —  dijo un mozo, señalándo­
nos o| punto dond» la ’ policía procedió a 
quemar rancho» y lingheras, atropelló 
reseñado por LA  P R O T E 8T A  en su 
oportunidad.

—Con el pretexto de qu» ae' tomó' un 
poco de carbón do dond» lo había, lo s . 
vigilante» golpoaron a un desocupado 
2ysr y  n oy nos desalojan de aquí —  
ilustró' ©tro muchaoho.

do
Un refugio do los muchos que hay somi- ocultos entre el pajonal sobro un suelo 

fango

—Y o catey escribiendo un libro en el 
cuati d»talla|r4 todas las ¡infam ia» ’qu» 
se cometen con los’ desocupados —  nos 

.dijo un jovanolto encarándose con nos­
otros.

— ¿Un libro?
— 8Í, un libro — reafirmó oon aplomo 

'  mrofttra interlocutor — ; ’ y  tan pronto 
como consiga editor, porquo, 
prende, no hay de

do el caractoríatioo movimiento de de­
dos a sus palabree*

_ ___  so com­
éete —  agregó unión*

¡Eterna juventud! Optimista siempre, 
rebelde «lempre; proyecto» y más pro­
yecto» 'siempre. Vedla aquí túm ida en 
la miseria, M ía  humillada y eeo<rnoci- 
de una república "socialista". ^Viene de 
gustla, y  es aiempre 
eterna!

' «Ite, '¡juventud 
l  .  .d  á í

^ E N  E k  R E IN O  DE LA A N G U S TIA
RecorriTnoa do nuevo las ranohada».. 

La gente de los grupos mira sin extra- 
ñeza. Rehace sus zaquizamis con la- ca­
chaza más natural de| mundo. Algunos 
siguen con el mate, abservando filosó­
ficamente cómo arde su rancho y cómo 
el fuego se extingue poco a poco en ra ­
zón de la humedad y verdor de la paja- 
Nada los inquieta, es decir,* nada «co­
lera la inquietud crónica do estes hom­
bres. Viven más allá del dolor, más allá 
de desasosiego, viven en el reino de la 
angustia. ¿De qué han de extrañarse?

^Nosotros confrontábamos estel pu** 
‘ dro con el quo se veia a lo lejos, el per­
fil de la ciudad inmensa que se erige 
k .fana yj ¿Itfinora, ayena ,p o r completo 
a| drama aquel y  a todos los que viven 
esta pobre gente hermana nuesltra. Se 
oten campanadas que repicaban en su 
teño galopando en los espacios, v ib ra­
ciones que, penetrando la esencia* del 
cosmos, pretendían ser, adentrando su 
vibrar en el corazón, guardianes da I.*» 
grey humana, admonición al error y re­
cordación del amor; resonancia querían 
ser del eco inmortal do aquel "Amaos 
los unjas a los otros" del sermón de la 
montaña. Mas en este momento, frente 
a estos hermanos olvidados, esas sono­
ras vibraciones repercutían en e| pecho 
cual toque de rebato, cual llamado a Is 
rebelión. Si ayer fué preciso a Jesús 
ochar a los mercaderes del tmplo, hoy. 
después de X X  siglés de experiencia, 
le serla preciso derribar al te^jplo con 
los mercaderes dentro; sólo asi ptodrá 
evitar que los vuelvan a construir, y  a 
m istifica^ dosdtf ellos los sentimiento» 
del (pueblo, llevándolo a la insensibili­
dad más completa frente a estos cua­
dros de miseria y de dolor.

EN E L  CORAZON D E L  A FR IC A ...^  
Matorrales de paja brava y  espada­

ña. Más grupos. Los grupo» so suceden 
uno al lado del otro. En cada uno de 
ellos un fuego incierto y melancólico. 
¡Eh!.~  ¿Qué es* aquello de más allá?

Algo somejante a -una ciudad del co- 
azón de| Africa, una especia de Tmboc- 
■tú prim itiva y silvestre, formada por 
unas trescientas chozas, lo más varia ­
das y  extrañas que se puedan imaginar, 
que so ocultan y aparecen en la cuenca 
frngosa do uaa laguna. Chozas de la ­
tas, barracas de herrumbrado cinc, ran ­
chos de pajonal, tugurios de lata y pa­
ja , semouevas troglodítica»— Frente a 
cada una de estos, zaquizamí» un cua­
dro gorkiano; cuatro o seis hombres 
arropados hasta las orejas .inclinada la 
cabeza y  dobladas las espaldas por el 
peso, del su in fortun io .' contemplan un 
fuegcL-mcierto y melancólico que los en­
vuelve en el inoienso del pardo humo 
au» arrastra la brisa del Plata que so­
pla y sopla. Poco hablan los poblado­
res de este remanso de angustia. P are ­
ce que tuvieran el eco do la propia voz. 
Atizan e| fuego lentamente. Lentamente 
hacen circular el mate. Lentamente so 
mueven. Con lentitud Turnan. Lentes 
comen algunos quién sabe qué cosa. 
Despaciosos arreglan o lavan sgs po­
bres cachivaches y sus tristes rppas.

Seguimos. Do treCho en trecho des­
cubrimos algo así como un nuevo ba­
rrio a  ‘una extraña aldehuela semi- 
ooulte entro el pajonal. Seguim os... Sen-\ 
deros abiertos entre la maleza en dis­
tintas direcciones unen esta» aldea» en­
tro sí. Aquí un grupo do cuatro ohozas, 
allá seis u ocho, aoullf dos o tres, de 
tanto en tente, un ranohito solitario,

un Robinson sentado frente, ahumándo­
se a fuego lento, comiendo algo extra­
ño o tomando un extraño mate. Segui­
m o s ... Los pies se hunden en el fa n ­
go; todo el suelo es fango cubierto por 
un lecho de pajonal. Y  esta gente duer­
me sobre tal suelo en estas noche» si­
berianas. Seguimos... los pies se hunden. 
Hay más ranchitos por allá lejos...

— ¡Qué frío  hizo anoche —  oímos quo

cementen en una ranchada. ¿No habrá 
víctim as!

— No, anoche no hubo víctim a. Ante­
noche sí; murió uno. Lo saoaron duro 
como un tronco del rancho a la maña­
na. —  Contestó' alguien. •

Casi (io nos atrevemos a preguntar 
nad* a ninguno de los desocupados. 
A qué preguntar. ¿No sabemos nosotros 
lo que les pasa? Vaya si sabemos.. In-

En los umbrales de la vida y  ya arrojado» a s ía  m istrja

migrantes o nativos, todos tienen la 
misma historia. Nuestra prepia historia. 
Los últimos centavo» los arrebató, el 
comeroio de la burguesía que vende. 
La burguesía qpo compraba su fuerza . 
do trabajo se niega a seguir compran­
do. Un desequilibrio entre la' oferta y 
>ü demanda. Y  nada más.

Ahí están ahora. Viven eon espí­
ritu  disuelto e n tr^  las agua» barbosas 
de su remanso de^ngustias . La N atu ­
raleza, irónioa formidable, los aoojs allí, 
dentro de la ouenoa barrosa de un vie­
jo  remanso del Plata. Nadie se busoó 
un medio tan aoorde oon"-su espíritu 
como esta gente. Las brisas al azotar 
los pajonales le representan a los po­
bladores el í vendaval do tribulaciones 
aue sufran en su oongoja sin trague».

R E P R E S E N T A N T E S  D E L  ORDEN

Desdo un punto dominante observá­
bamos el misérrimo panorama de este 
ciudadela agreste y prim itiva, cuando 

-vimos insurgir a  dos representantes -del 
orden que recorrían uno por uno todos 
los ranchitos, y entre pullas y  amena­
zar intimaban a¡ desalojo de las chozas 
r  las angustiados pobladores. <

— ¡V a m o s !... Arriba. H ay  qu© irse 
de aquí. Tienen tiempo una hora para 
sacar las cosas. Vamos a, quemar los 
ranchos. ¡A  volar!

L a  noticia dol malón que se venta sa­
có de la  m urria  a  los pobres desocupa- 
dos. Se levantaban. M iraban sin extra­
ñe za a los vigilante». Insinuaron una -x 
protesta^ algunos. .Otros comenzaron 
lentamente a  lia r sus lingheras.

t ¿Y  Vda, ciudadanos?... ;Soj» d«

"7- IRAS Y CONGOJAS

Abandonamos los miserandos aldehorrios 
de los desocupados, con la congoja de su am­
biente anidada en el corazón. Cruzamos de 
nuevo ante las estaciones que continuaban 
tragando y movitando públicos. Gentes y gen 
tes huían apresurabas en todas direcciones. 
Su febrilidad de acción parecía significar que 
cada uno de esos seres estaba obligado a reali­
zar una tarea superior a sus fuerzas en razón 
de faltar unidades de trabajo en el engranaje 
colectivo'. Con pretensiones de pulidas iban 
muchas corrientes de esas gentes, es la maldi­
ta burocracia, sempiterna plaga de los pue­
blos, sostén histórico de toda tiranía, mal di­
cha sea, por los siglos de los siglos.

Continuaban los vehículos su continuo em­
pujarse unos a otros hacia el destino fatal. La 
campana del reloj de la Torre sonó acompasa­

Leamos sata brevísima á>otiote: 
í  . “ La prefectura carabineros

. informa quo ayer myriéron de 
frío  y  hdmbr» tres personas".

Esto que. ya  es en el mundo capita­
lista un caso normal, auena a  algo 
Anormal, por el -boío hecho de provenir 

en este remanso de dolor y  de la an* 
Chile, de ¡a' flam ante república fasclfltl- 
^ ó a  con un barate socialista. De ham - 
fcte y  do frf0  mueren los obreros, los

Uno d» los tantoq grupos sorprendido 
por nuestra fotógrafo

da V melancólica hasta once veces. Una olea­
da inmensa de proletarios de la ribera inun­
dó el Retiro empujándonos hacia adelante co­
mo una fuerza triunfal. Ojalá simbolice ello el 
triunfo del proletariado sobre todas las liases, 
único medio de llegar a la felicidad human,', 
eliminando .todas las causas ae malestar, dis­
tribuyéndolo todo, trabajo v productos, en la 
más absoluta equidad, que se tornen imposi­
ble estos contrastes tan terribles: atlado de la 
riqueza, la miseria: la pasividad absoluta pró­
xima' a la actividad excesiva; a la vera del pri­
vilegiado estéril que se regala, el laborioso 
que se limita hasta de lo más indispensable.

Amigos y enemigos, pobres v ricos, hombres 
v mujeres de todos los credos, do todas las 
ideas: hagamos algo en pro de los desocupa­
dos;, Oue cada uno preste su aporte a la solu­
ción del terrible drama que viven los hombres 
sin trabajo.

IWtosi de frío ydt fiambre
"rotoe", loe parias de Chile; como mué- | cas de sensación ea los pasquines gran- 
ren aquí, sin qpe sirvan los crímenes del < le® ,y  ©Mcos. ,

Bpcos días hace, el obrero, el estu- 
régimen más que para redoblar nuea- peleaban contra lo» carabineros y
tros ánimos y para dar notas esporádi- I daban su vida por atajar la avalancha

del fascismo de Dávila. Y  haée pocos 
«lías el gobierno puso fuera de la  ley 
a  todo slo anarquistas y comunistas. 
L a caza del consciente es el plato predi­
lecto de los bárbaros del poder. Los 
asesinos del pueblo hablan de su "so­
cialismo". Y  el pueblo cae bajo el plo­
mo de los sayones y cabe bajo la- te ­
rrib le peste del hambre y  del frío. Y  31*- 
gan los hipócritas chillando contra los 
disolventes...

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Vamos a olvidar que estamos confi­
nados -en condiciones inhumanas. Olvi­
daremos que se nos ha atropellado to­
do derecho de gentes. Lo pasaremos to­
do por alto. Y nos ocuparemos del as­
pecto jurídicomoral del destierro. ‘No* 

> ocuparemos de l^s “modos", que, en pu- ' 
ridad de lengua castellana, son insepa­
rables y complementarios de los casos.

Por esto mismo, casos y modos van 
unidos,' formando la cadena o rosario 
de nuestros sufrimientos. •

Tal ha sido y es la conducta de ios 
causantes dé la deportación.. Aquel sen­
timiento hidalgo de la raza ¿dónde es­
tá? ¿Lo tienen ellos?’ ¿Saben practicar**' 

"lo? ¿Siéntenlo vivir en ellos? Y aquella 
filosofía senequista: pensamiento diá­
fano, moral meridiana, austera conduc­
ta, sensibilidad política, ¿siéntenla, co- 
nócenlo, ámanla, vívenlar*

El senequiBmo se af i r u j ie s  un sen­
timiento español. Incluscrees una ética. 
.Su postulado, como imperativo, categó­
rico de la conciencia*, de las costum­
bres, de la . Justina y de la razón, exig.: 
de todos. los hombres, mayormente de 
los entregados al ejercicio de la cosa 
pública, el Poder público, el Orden pú­
blica y el Derctho privado y político. 
eSdge de todosrT declmos, rectitud, no­
bleza, veracidad, moralidad y humanísi­
mo. Pues bien: del “Idearíum" español 
?e hace olvido completo. Y con los tra­
bajadores e idealistas revolucionarlos, 
con genteá humildes, angustiosamente 
modestísimas, con e| mismo pueblo la­
borioso, se cometen desafueros a granel.

Lo hemos proclamado, siendo hombres 
- libres, en la tribuna y en la prensa. Lo 

proclamamos, por millonésima vez, des­
de el confinamiento, alendo unos "eBcla- 

. vos", sometidos por fiema.
GonslgMleatemente/queremos empla­

zar públicamente y "políticamente" a 
nuestros aprehensores, a fin y  efecto do 
que las situaciones queden bien zanja­
das, cargando con el peso de sus abru­
m a d las responsablidades unos y otros, 
quienes hánse colocado de espaldas, to­
talmente vueltos contra lq equitativa 
verdad.

Y se nos ha infamado. Y se qos ha 
Injuriado. Y se nos ha ultrajado. Y se 
nos ha "secuestrado1'.

Contra tamaño desafuero, frente a se­
mejante crimen moral perpetrado bn da- j 
ño, perjuicio y desdoro público de una 
colectivídd de hombres (bastante re­
presentativo» de la voluntad popular), 
alzamos nuestra voz, categórica y clara, 
como la voz de la hollada justicia.

(Carta de un Deportado)
Comparezcan 
y su3 dlrec-

opinión del 
mundial, del 
índice breví-

NUESTRO “ YO ACUSO”

Se no9 viene tratando igual que 
fuéramos cañas, lo mismo que si juncos 
Ídésemo8. Y ni hay tal debilidad en nos­
otros ni estamos tan aislados o huero < 
de dignidad y de firmezas colectivas.

No importa para el caso, que se no« 
haya defendido nacdonal y  valiente­
mente. Mejor. Muchísimo mejor que la 
España laboriosa, honradísima, libre de 
veras, nos defienda a  capa y espada 
poseída de ese maravilloso y clásico sen 
tlmentalismo hispano. Ello no priva que 
nos defendamos por nuestro propio ríes 
go. Y como la autodefensa no puede pa­
rar sino en acusación contra nuestros 
secuestradores, nos levtuftamos decidi­
dos a  decir- la Indignación de pechos 
henchidos de coraje.

Erguiremos la frente. Desnudaremos 
el pcqjho. El airón do nuestra cabeza 
rdmperá marcorf, cuadros, horizontes 

.. nubladísimos. Y e| pulso — recobrado, 
pese a Siivela — desgarrará, telones de 
dolor. Y nuestra "humanidad” — ver­
tebrada, pese a Ortega y Gasset el "fi­
lósofo” — vibrará con corrientes* circu­
latorias capaces de‘ electrizar, ora mag­
netizando, o bien "electrocutando", a 
tirios y  troyanoy.. *

General do Trabajadores, 
los periódicos de Empresa 
tores...

Les acusamos, ante la 
país y ante la conciencia 
siguiente enumeral relato,
simo de cuanto vienen cometiendo con­
trallas confinados:

Ufo—Reos de un golpe de fuerza — 
"manu militad" — superior en cantidad, 
armas e impunidades, por el usufructo 
del iPoder. del Estado.

■e;8—Habernos secuestrado a ciento 
veintiún hombros erfpafiole^ provistos 
de documentación 'personal, con domi­
cilio conocido u ordinario, de profesión 
legal y vida archisanida en los medios 
populares -de la nación.

3.o—Secuestro de/ "dichas personas 
productores, cometido con todo lo que 
en argot jurídico ŝe dice “agravantes de 

nocturnídqdg -alevosía, ensañamiento c 
inferioridad de fuerzas".

4.0—'Inoomunicadón absoluta con los 
vivos desde los ,caJabozoa infectos 'do 
Jefatura hasta "el momento de • pisar 
tierra, con trascurso. de setenta y tres 
días, a partir del cual se nos peí-mito 
“escribir".

5,o—Aislamiento absoluto del mundo, 
sin poder recibir la visita de seres que­
ridos, amigos, personas, conciudadanos.

6.0—Secuestra, violación f,- desapari­
ción sistemática de nuestra correspon­
dencia particular.

7.0—Pérdidas considerables de bienes 
inmuebles ‘por ausencia forzosa del tra­
bajo,’ de ios negocios, de las cosas que 
son el "lelv motif" de nuestra existencia.

S.o—Hallarse nuestras familias a. mer­
ced de la solidaridad generosísima, viva, 
fragorosa, del pueblo español por dos 
caucas graves: defecto orgáníco-moml 
de! Estado o de la República y tenernos 
ésta arrancados a viva fuerza del dia­
rio batallar por la conquista del pan y 
He las cosas de la vida.

9.0—Grave desesperación en 'millares 
de familias, en nosotros mismos, como 
consecuencia de] secuestramlento, la se­
paración, falta de comunicaciones, au­
sencia de dirección o ayuda mcwjil y ma­
terial que sufren los nuestro^ residen­
tes en la Península.;

JO.—Expropiación de enseres y ohje- 
tos de uso privado: ropa, comida, cosas 
del aseo, carnet de identidad, retratos 
de familia, dinero, cartas particulares, 
etc., etc. devueltos al momento de des­
embarcar. Habernos inutilizado, al car­
bonear trajes y abrigos que ni han sido 
reparados ni indemnizados en su justo 
valor.

11. —Extrañamiento a climas ecuato­
riales, Impropios para nuestra naturale­
za, nuestros hábitos y nuestra morali­
dad.

12. —Habérsenos confinado a más dis­
tancia de los 250 kilómetros establecidos 
constltuclonalmente.

13. —No haber sido considerados per­
sona-colectiva para la concesión de ios 
cinto días Instituidos, a fin de interpo­
ner recurso — no judicial, sino guberna­
tivo — contra la disposición del minis­
tro de la Gobernación ante el Consejo 
de ministros. Por el contrario, haberlo 
sido para la aplicación de una medida 
policial, draconiana

Salga a la, palestra, o estrados públi­
co-universales, el gobierno de la repú- 
bliqa. Comparezca, te! ministro 'respon­
sable más directo. Salgan la Dirección 
General de Seguridad, ias Jefaturas de 
Policía, los Gobiernos civiles de Barce­
lona, Valencia y Sevilla. Salgan los di­
putados. Salgan los partidos turnantes 
y las nuevas camarillas de la política. 
Salgan el partido socialista y la Unión

de suyo, ‘‘cogidos’

poder, por nuestra parte, “servirnos" de 
la ley.

15. —Desterrársenos sin expresa decla­
ración de causa, delit? o falta. slw'Tris--- 
trucctón de expediente o Bumario; sin 
tomarnos declaración, indagatoria o 1 □ 
que‘procediera; sin saber por qué mn- 
tivd, hechos o acusaclons; sin permi­
tírsenos nombramiento de letrados, con­
sejos (Suyos, ..Comunicación con nadie, 
para los efectos de] recurso, de la dis­
culpación y demostrativa honradez, con­
ducta acreditada, inocencia...

16. —Por no habernos notificado autori' 
dad alguna la pena, duración o tiem­
po del confinamiento’ ignorándolo has ■ 
t.i el presente.

17. —Se nos ha conducido a bordb, des­
de el 23_ de eneró hasta el 3 de abril, en 
condiciones miserables,‘ que son un gra­
ve atentado a la salubridad, acomoda • 
miento dementísimo y libres movi-

■ miento por la sentina misma del barco- 
prisión. En él hemos estado tirados en^  
el suelo ciento y pico de personas, don­
de- bóIo cabían veinticinco; faltos de 
ventilación, soleamientó, luz, visión o 
expansión de jmtrñda; comiendo bazo- 

. fia, bebiendo agua malísima; en situa­
ción Inconcebible, Incluso amenazados 
de infección.

18. —Carecer de medios médico-sanita­
rios en cuantía y calidad necesarias, 
dando lugar a que lus enfernfos graves 
se multiplicasen, teniéndolos que asilar, 
por fuerzo, en Santa Isabel y en el 
Puerto de la Luz.

19. —Cuando en los días ’ del 24 al 28 
de marzo estuvimos en este mar. que­
damos sin água dulce, sin provisiones, 
medicamentos, y en puro lustre, po' 
culpa del gobierno, quajip  organizó el 
alojamiento para nosotros eft tierra ni 
contestó a loa, avisos apremiantes qu¿ 
le fueron dirigidos por .el comandante 
y el gobernador.

20. —Conscouencia de esa desidia, de 
la infección a bordo, del retardo en mo­
ver el Malos Aires; consecuencia de las 
malísimas condiciones (expedicionarias y 
antisanltarias, murió Solé, diez horas 
unteB de llegar al puerto de Ixis Palmas.

21. —Allá hubieron de desembarcar 
una treintena de enfermos graves, para 
ser llevados al hospital o lazareto. Y la 
San idad mandó desalojar el barco, a fin 
de evitar muertes a granel.

22. —Deficiencia asombrosa del Equipo 
Médico-quirúrgico: un doctor y dos 
practicantes, no muy doctos, luchando . 
contra la falta fie recursos curativos, 
interpretando equivocadamente la enfer­
medad - defunción de Solé, resultando 
una septicemia lo ,que había sido trata­
do cornos una enterocolitis aguda. Aque­
llos discípulos de Hipócrates no tenían 
medios mecánicos para analizar la san­
gre, el microbio mortal, que tanto abun­
da en Ipb casos clínicos.

23. —Se no3 ha arrojado al Sahara, te­
niéndonos dos díaa en el vapor infecta-_ 
do, después de la disposición médica pro 
vinclal de Puerto*d^la Luz, mandando 
desalojarlo inmediatamente. Fuimos re­
cogidos por guardias moros, y  éllos nos 
vigilan, en servicio de policía. No hemos 
oído las explicaciones oficiales de rigor 
sobre los motivos de nuestro cambio de 
destino.

! como colectividad y. en grupos numero- 
soe, dictó, en sentáp*-  ' —
nos condenaba a

14.—Haber zarpado el ‘‘Buenos Aires” 
dei puerto de Barcelona a las tres -ho­
ras de '"alístame»** la autoridad, incum­
pliéndose el plaza de veinticuatro horas 
qqef marcase para la persona individual. 
Dos ’ días y medio trascurrieron nave­
gando antes de' llegar a puerto donde

iteacla global, que se.

24. —Permanecemos aquí en las «peora 
.condiciones; peor que a- bordo, aunqut 
con mayor astieto. Carecemos de agua 
abundante, dei desinfectantes en gratlu 
mínimo; de jabón, toallas y frutos que, 
en pequeñísima proporción, teníamos 
yendo por el mar.

25. —El Estado nos lleva — espera!- 
mente en el ‘ barco — enseñando lai 
carnes; quien con camiseta, sin panta­
lones, y viceversa. Aun ahora, muchos 
van con mantas, rodeados de medio 
cuerpo para abajo, a  fin de suplir h  
falta de calzoncillos.

26. —Tenemos enfermo^ quq no reci­
ben hospitalización ni tratamiento efi-

* cíente. Porque el Gobierno no dispone 
camas sanitarias, dichos enfermos han 
ce permanecer tirados a la suerte, muy 
acechadora cuando, como aquí, la epi­
demia gástrica, disentería e Insectlvoris- 
rao, es un mal corriente.

27. —Los “sanos" "estamos a la bue­
na de Dios”. ¿Pafa qué narrarlo? Due­
len tantísimas y endémicos "enferme­
dades", esperando echarnos sus garro.» 
microbianas y aniquiladoras.

28. —De encontrarnos en plena barba • 
r ie ... A nuestro alrededor, ni una bi­
blioteca, un periodtquito, un árbol, ip 
fruto, una hierba, una flor, una obra, ni 
un amor.

No creeríamos, mirando estos pasa­
jes y visajes,' en la civilización.

Dudaríamos del progreso contemplan 
do estas soledades, devastaciones, ais­
lamientos, oquedades y -vacíos humano- 
divinos.

Recelaríamos del humanismo viendo 
la orfandad en que está todo: personas 
y cosas.

Nos pasmaría el cariño filial y frater­
nal si no fuese porque de vez en cuan­
do nos liega su efluvio lejanísimo.

Visitas de fuera, afectos, amistad, cuv- 
diallsmos, nos están prohibidos.

INVOCACION A LA JUSTICIA

La saturnal no puede ser mayor. L't 
humanamente nuestro-—representa una 
orgía para los "hachantes". Una infer­
nal merienda de negross/Y el alma ce 
rebela. La inteligencia estklia en borbo­
tones, cataratas, corriente^ de human» 
dolor.

l'a los débiles se tornan fuertes. Los 
perseguidos y flagelados so levantan y 
atronan los espacios de la justicia. He­
raldos cargados de cadenas claman con­
tra la maldad hecha ley del más fuerte.

Si fuá para los dioses un placer la 
M-nganza, para Iob hombres lo es h 
humana y magnífica justicia del pueblo- 

¡A los creadores del Trabajo, el Ar­
te. la Rienda y la Etica! ¡A Iob hom­
bres justos, laboriosos y libres! fA Es 
paña! ¡Ai mundo! Os hacemos el grav-i 
presente de nuestro ÍO  ACUSO. Leed­
lo. Anaüradlo. Estudiadlo'. Fallad con d  
corazón^en la mano, iluminados por 
excelsa verdad.

Queda la idea en poder del pueblo 
productor hispánico. Sabed todos, her­
manos del alma? cumplir con este alto 
deber humanista.

Que no haya en vuestra labor depu­
radora y justiaierá ■política ni "scere- 
Ser" de Estado que no penetréis.

El fuego o llama de la justlclp deb- 
.‘loginerar, llevada en manos artistas y 
rebeldes, como antorchas de luz, ceta 
sociedad moribunda.

¡La Justicia! No la verá-nadie en el 
capitalismo. No la vemos en la Repú­
blica. Menos en la monarquía.

¡La Justicia! No pertenece a las cia­
ses burguesas, altas, mesocrátíeas b de­
mócratas de] Tercero Cuarto Estado.

La Justiciu es universalista y escapa a> 
poder coercitivo de

de sanciones y  castigos.
Ella *es voto' de -conciencia, voz del 

sentimiento, sanción mental y, en todo 
caso, coacción moral

Surja viril la España moderna o in­
dependiente, y repudie a los hombres 
que no sienten la humanidad.

No otra justicia pedimos del puebla. 
, .....................  Tomás CANO RUIZ

Desierto de los desiertos, mayo do 1932.

Huelgas Obreras en Tucumán

---------- (O)----------
En Tucumán los gremios adheri­

dos a la ’Federación Obrera Regio- 
nnÍL Argentina han declarado una 
huelga general que se realizó desde 
el lunes a las 6 ns., en solidaridad 
ion los ¿estudiantes que se»halian 
¡•ctuaiiuente en conflicto con las 
autoridades de los colegios secun­
darios. Dos rectores de colegio ya 
renunciaron dando así un triunfo 
u Iob valientes muchachos. Pero los 
huelguistas permanecen firmes has­
ta el completo logro del plan mí­
nimo de reivindicaciones, del cual 
va han conseguido partí.

La Federación Univmintarih ,v. 
¡us organismos de los estudiantes 
secundarios,, lanzaron un manifies­
to reclamando la solidaridad de losS 
gremios obreros que desde un p rin -1  
tipio apoyaron, moralmete el mo- 
\ imiento estudiantil.- Da acción so­
lidaria entre obreros y estudiantes 
iba a ponerse a .prueba. Las pala 
bras cordiales debían traducirseren 
hechos probatorios de la real sim­
patía entre el proletariado y*la mu­
chachada que levanta susr  pFotestas 

i contra la prepotencia de los man­
dones. Los jóvenes invitaron a la 

|l-ieha común y los trabajadores or-
■ ganizados para la pelea, para la 
• emancipación integral y  no para .el 
¡.rrebañamiento inofensivo, respon­
dieron dignamente.

La F . 0 .  R . A ., ha mantenido, 
con más o menos pujariz?., sus prin­
cipios de acciiii soeiaL El obrero 
que • se agremia > bajo su ideario 
aprende,en la práctica de sus ges­
tas, que sólo la fuerza de sus p ro -. 
pios cuadros ¡y de sus p ro p ia  ar­
mas, puede llevarlo a la liberación 
del yugo del salario burgués o del 
código brutal. E l' explotado no pe­
lea sólo por el pan,, por una mone­
da más; lucha, hasta dar su vida, 
par causas nobles que enaltecen, 
que enseñan más que los librop de 
moral y que las prédicas cívicas, a 
ser solidario, fraternal. Y así se 
lanza a rescatar a un preso; así 
arremete contra las bayonetas para 
conquistar un derecho; así se jue­
ga para salvar de la furia legal o 
ilegal del gobiernó{ á cualquier víc­
tima de la injusticia social.

Y hoy, con hechos que dirán a 
la juventud más (jue todas las in- 
fladaí- verborragias He JLos políti­

cos y que las amansadoras leccio­
nes de los escribas, que su puesto; 
fl de los jóvenes comprensivos de 
la hora, está siempre,- y no sola­
mente cuando se plantan frente a 
los “ maestros” , junto al esclavo, al 
pobre, al ansioso de vida libre, jus­
ta y moral. Los gremios de la F . 
0. Local Tucumana salieron a la 
calle el lunes en un gesto magni­
fico qu& djirá . Sus» frutos,, porque 
los-reacios tendrán'que ceder ante 
la hermanada acción de' estudian­
tes y obreros.

por el ¡proletariado jjons- 
eiente y-qúe los vínculos sean per­
manentes entre la juventud y  ei 
mundo de los revolucionarios so-

■ viales!
Obreros y  estudiantes: Acción y 

más acción.

Piglna 9U  ÍE-ÓTESÍA

INCIDENTES DURANTE LA HUELGA
• ' .»

— Un grupo de huelguistas reunidos 
en la Plaza Independencia, asalto pn 
ómnibus y un tranvía rompiendo todos 
los vidrios.

—El escuadrón de segurjdad no pu­
do dispersar a los obreros y estudiantes 
que actuaron en los incidentes. Los 
bomberos amerfazaron con sus baños. 
Hay muchos detenidos.

—En tráfico de tranvías y ómnibus 
, fué suspendido por completo a medio­

día. El comercio ceYró sus puertas.
—Fuerotr'detenídos a raíz de un cho­

que habido en la Plaza Independencia, 
en el que fueron "atacados" el comisa­
rio de investigaciones y un auxiliar los 
obreros-Andrés Vaca, Rafael Serveff. 
Franeisco Lezcan®. Miguel, Sánchez y 

Vlos estudiantes Augusto Loria, Julio 
Albarracin y Roque Abregú.

El Sindicato de Luz jr Fuerza decla­
ró la» huelga general por tiempo inde­
terminado en adhesión al movimiento 
estudiantil. La ciudad apareció el\mar­
tes, paralizada-en su totalidad. No\apa- 
recieron los diarios. El movimiento! fué 
unánime. • iunánime.

Dermícioneŝ HoraiiB’
_____  X

GOBIERNO: Siempre tiene razón. Siem­
pre defiende el orden, la paz, la se- . 
guridad de los habitantes. Nunca aten 
ta contra la  libertad individual. Si 
mata, si encarcela, si persigue, no lo 
dudéis, lo haoe para salvar a la pa­
tria. El vigilante y el juez son sus 
mejores sirvientes. Los diputados y 
políticos bus defensores más seguros.

O R D E N í Todo lo que deje en paz ul 
que tiene y al que no tiene. Nada que 
moleste al rico o que inquiete- a| po­
bre. Por ejemplo, los disolventes, esos 
no dejan tranquilos ni a l ' rico ni al 
pobre; el uno tiene que conceder me­
joras, el otro tiene que pensar. Orden 
es también todo lo que hace el gobier­
no o lo que quiere hacer.

LIBERTAD: Si tienes hambre puedes o 
no comer; si tienes frío, puedes o no 
abrigarte. SI tienes trabajo puedes 
trabajar. SI te golpean puedes o no

Así es yu la gran fursa política en que 
lcb ucomuUuuoB liuq metiuo ul pueblo 
pura tenerlo manso y sumiso. El cuen- 
L > del. sufragio .salvador que como an­
zuelo largaron los burguses, allá después 
de la revolución francesa, cuando vieron 
su buen efecto tronador, ha sido traga­
do por los marxistes que a la guerra 
intransigente de los anarquistas, con 
Bukunin a la cabeza, hecha a toda in­
tervención en 1a política burguesa, del 
proletariado, opusieron su “practicismo” 
y su oportunismo. Ya sabemos dónde 
fueron con sus democráticas conquistas 
Ya conoce el pueblo obrero, dónde están 
los aiTlvistas de la 2.a Internacional. 
Los de la 3.a "descubrieron" que. la "de­
mocracia es la dictadura d e . la burgue­
sía", después de la revolución rusa, a 
In que llevaron al fracaso, sumiendo a 
los productores en la esclavitud más 
búrbard.

Decíamos que la política ero ya así: 
Los viciados, los brutos, los ladrones, 
lus asesinos, los canallas, que un día 
gobernaron sembrando como todos los 
gobiernos, el terror y la persecución, e? 
odio y la miseria, se convierten en pocos 
días en "depuestos", en "sacados a pa­
tudas", en "arrojados por la ventana". 
Un audaz, un psicólogo; un militar con 
gente adepta o un civil con militares 
amigos, se encarga de voltear a los la­
drones y asesinos. Sub*en ellos, los sal­
vadores y hacen tantas o más barbari­
dades que los otros. Que lo diga sino la 
dictadura de Uriburu.

Pero los caídos, los execrados por el 
pueblo, en el llano, en la oposición, se 
purifican, se patriotizan. El bontacto 
con ej pueblo los vuelve" santos, apósto­
les, ultrasoclalístas; la curación se rea­
liza; el milagro se ha cumplido. Lim­
pios, honrados, patriotas, legalistas, po­
pulares, saben los viles y traidores, los 
ladrones y asesirfos. Víctimas, mártires, 
perseguidos, héroes son ya los varones 
del mejor, del único, del verdadero ra­
dicalismo. ¿Irlgoyen? Un apóstol! ¿Ai-

vear? ¡Un genio! ¿I’ueyrredón? 
gigante!

|Oh, sí ellos subieran! Si ellos, los 
hijo* üei pueblo fueran ungidos por 
Ciros 800.000 votos llevados a sus a n ­
tiguos puestos por un cuartelazo, ¡qué 

*n»» harían, por el pueblo! ¡Cuántas co­
sas, cuantas bellezas! ¿Socialisbno? ‘¿Co­
munismo? ¡Bah! Ellos son más avan­
zados. Ellos irán hasta el infiero mh- 

.  ino’ por los pobres y por los obrero»...
Y el pueblo llevado por ios frailes de 

la política, oye, cree, y vota. Levanta 
mañana a los mimos que les patearon 
ayer. l<os Radicales lo saben Asesinaron 
al obrero, sembraron la Patagonia de 
cadáveres, regaron Buenos Aires con 
sangre proletaria, azularon a los Car- 
léc y-'-í ius-kordas, para las aventuras 
patrióticas, persiguieron, torturaron, se 
ensañaron con los trabajadores, con los 
anarquistas en especial. E| ejército con­
tra el obrero huelguista; los Santiago 
contra los revolucionarios; todos los 
atropellos pusieron en juego los radi­
cales.

Hoy ya son hijos, padres- y hcjrmano» 
del obrero. Necesitan subir. Reclaman 
las espaldas del pueblo.

¡Radicalismo puro! ¡Socialismo puro! 
¡Comunismo puro! Todos, todos te- ga­
ranten su pureza, te aseguran su idea- 
iismp, camarada explotado. Y despfíés, 
arriba, .cuando los has levantado, te de­
vuelven siempre lo mismo.

Te recompensan con Santa Cruz; con /• 
la Semana de Enero, con tantas masa­
cres. Te devuelven — Alemania, Aus­
tria, Inglaterra, España — un “socialis­
mo" de plomo y de cárcel. Te proletarl- . 
zan en Kronstadt, te hacen gobernar... ií 
pura Siberia y a pura Clieka.

TodoB son así: falsos. Y si no lo son 
estando abajo se vuelven así llegados 
arriba. Despreciadlos, obrero; desen­
mascaradlos, muchacho asqueado por la 
podredumbre política. r

¡Radicalismo puro! Sangre, cadáveres, 
crímenes y odios. Eso es lo que «e i 
t raen. ¡ Farsantes!

gritar. Si te explotan puedes o no pro­
testar. Pero el gobierno puede tam­
bién proceder o no, castigarte o no. 
Si tienes dinero gústalo; sí no tienes, 
puedes no gastar. Si quieres ch illad , 
contra los que mandan, .chilln; ellos 
si quieren te amordazan. Vivir o mo- 

' rlr, todo puedes...

La Paz Burguesa

Problemas de la Revolución

Mientras en Ginebra continúan diib> 
cursettndo los técnicos del -desarme if la f  
paz burguesa y  mintiéndose mutuamen­
te por encargo de sus respectivos go­
biernos, los hombres "piréticos”, los
comerciantes, realizan lucrativos nego­
cios de armamentos.

El libro de estadística anual de la 
Liga de las Naciones, sobre el comer­
cio de. armas y  municiones consigna es-' 
tas cifras elocuentes:

la íuerzá hecha ley
LO QUE DEBEMOS EXIGIR

La libertad dq loa ^•oa^aoolafa*. 
La supresión dol penal do Uyhíiaí** 
El d<tr$obo. propaganda amplí»- 
La reducción da la jornada da tra­

bajo y  aumyntpo dp salarió

Oy, todo el proletariado •*« 
desmayo por aua propios derechos.

T,n PadBramón Obrera Local Bonaerense ha iniciado el 
CICLO DE CONFERENCIAS. Obreros y  estudiantes lle­
naron la sala del Círculo de Aragón el domingo pasado. El 
interés por escuchar a los anarquistas sobre problemas con­
cretos es muy grande.

Ud„ camarada, no pierda ninguna de las disertaciones. 
Traiga a sus amigos y compañeros; traiga a su compañera, 
a sus familiares. Que todos conozcan la realidad de nues­
tras aspiraciones. Que sepan que si pregonamos una trasfor 
mación para vivir sin amos ni' gobernantes, es porque somos 
capaces de realizarla.

Del Sindicato y de la‘Universidad, de la biblioteca y del 
grupo de barrio, deben venir hombres y mujeres a las con­
ferencias que semanaSmente realiza la F. O. L. Bonaerense 

EL DOMINGO 3 DE JULIO, A LAS 9 
HORAS, EN EL SALON T E A T R O  
“ VERDi” , Almirante brown 736 
sedaraLn la s SIGUIENTES 
ASNTONIO HUERTA: Concepta de la 
vej(iade?a reyolúcáón.
JACÓBÓ PRINCE: Los dos caminos de- 
la Revolución: Dictadura y Libertad.

Hay que afanarse, para lá lucha emancipaóora. No pier­
da esta oportunidad para conocer, estudiar y comprender 
nuestra mí?ión de' libertarios, *

' Todos a preocuparse, por los PROBLEMAS D E  LA  
REVOLUCION. '  .

EXPORTACIONES j  
Inglaterra 
Francia
Est. Unidos (>.£l)p 
('lipcwslovnqiiin 5.2ÍH).

17.000.000 <1,. dólares 
7.000.000 " T 
(i.W.OÜO " ‘
‘ n  (loo ’•

IMPORTACIONES^:

China 7.
Chile* 3.
.Jupón ].

burguesa! Miente» los /ir>- 
itui /Programas de paz y de

¡Relia paz 
Uticos en 
concordia. Mienten los gobernantes en 
sus declaraciones de desarme y  frater­
nidad internacional. Mienten lodos los 
que hacen- por encargo, discursos paei- 

■ fistos sabiendo que sus gobiernos se ar­
man preparando masacres horrendas.

Lo único que na. miente es el ejemplo 
de los nriles de mutilados Que en todo 
e.l mundo imploran la pública caridad 
pura alimentar sus pobres cuerpos (Ies- 
trozados y  que- la P a tr ia :., de los ri­
cos olvidó prestamente: ¡Relia paz bur­
guesa! ¡Maldita paz burguesa! ¡Rien- 

\ve n id a  sen la guerra, la guerra social 
libertadora y  justiciera!

Recordad a los Presos

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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MARCA OFICIAL
,  En la guerr^ social, Tos amos disponen de mucha! armas para ée- 

¿jiiir doblegando a los esclavos. Los gobiernos en^abrazo cordial e inte­
resado con los capitalistas desatan contra los obreros que pelean por su 
liberación, todos los perros de su jauría.*La cárcel y el máuser llenan 
la historia proletaria de sangre y de dolor. La persecución y la calum­
nia sirven para aplastar a los disconformes que plasman su rebeldía en 
hechos, en conquistas arrancadas a los explotadores.

El carnet policíaco-patronal q u ^ r i  gobierno quiere imponer a to­
das los obreros portuarios, alegando las eternas cuestiones de. los “ in­
deseables” , es una de las tantas armas’ que emplean los de arriba para 
maniatar a los conscientes de abajo. Pero abajo, donde el trabajador al 
contacto con sus hermmws, aprende que t^áos Tos argumentos de los 
patrones y ministros t i e n « i  a volverlo manso, nulo, pobre siervo, apto 
para todos los atrópelos*el capital y del Estado; abaj'o, en la organi­
zación, que los hace fuertes frente al enemigó, los asalariados recogen 
el guante y bravos, armados de ábs ideales'íte justicia, atacan, luchan, 
protestan, para demostrar a los que mienten, a los que se hurlan de sus

Las mentiras de un mjinistro

miserias, que pese a todo, al plomo de los sayones y la fobia de los I 
jueces, .el obrero se quitará do encima esta marca 1? quieren poner 
en 'la s  espaldas. Por eso va a la huelga. Por eso paralizan sus tareas. 
El pueblo ya lo sabe. Ahí tiene la verdad. Habló el ministro y  gruñeron 
los diputados. Pero la realidad está aquí, en esta protesta, en este mo­
vimiento formidable de' repudió.

Ayer fué plantad’o el primer jalón. Y seguirá la lucha hasta que 
se convenzan los empecinados en rto ver. Los obreros no quieren vues­
tra libreta, señores conservadores, demócratas o socialistas. Para el 
obrero es compañero el que es “ indeseable”  y “ delincuente” para Vds. 
Porque el que piensa como libre y lü e h a  por emanciparse; el que pre­
gona y siembra a todos los vientos la* semilla rebelionista, para que se 
haga luz entre los oprimidos, ese es el “ indeseable”  para Vds.; ese el 
el ?migo, el hermano consciente, que’ el explotado necesita.

Seguid con las represiones. Seguid difamando al trabajador revo­
lucionario. Para arrancamos esta conquista, los explotados luchan. A 
fuerza de sus ataques, tendréis qué abolir este invento para catalogar 
los a vuestro antojo.

Trbajadores, compañeros. Firmes y decididos, defended vuestros 
derechos.

D eN an ifies to  de los Gremios Pactantes
E| ministro de Murina contestó una 

interpelación' del diputado demócrata, 
Dr. Correa sobre e] carnet de Identlfi- 
«nción del estibador. Mientras en la 

• provincia de Santa Fe el gobierno del 
partido al que pertenece el ••obrerista’1 
procede con furia a la ¡persecución de 
los trabajadores, prohibiendo los actos, 
asaltan lio domicilios, torturando y cas­
tigando a loa' presos obreros, aquí en la 
Cámara un diputado se erige en pala­
dín de la derogación del decreto de con­
trol. ¡Cosas de la política electoral! 
Nos recuerda a los radicales que ensal­
zaban al obrero mientras asesinaban a 
más de mil obreros en Santa. Cruz y 
llevabas programa en Enero del 19.
»El Ministro defendió, claro está,, con 

ardor patriótico la  lifcgeta control que 
tantas protestas ha levantado entre los 
trabajadores. “Los indeseables", los "de­
lincuentes", los "deshonestos", los "su- 

, 'jetos criminales", y otros adjetivos em­
pleó el defensor de la paz burguesa.

Entre las tantas mentiras que dijo el 
Interpelado van éstas:

"Esa libreta no ha sido objetada 
por ninguno de los numerosos 
gremios marítimos, todos los cua- 

». les encuentran en ella una defen-
. sa del obrero, que es una garan­

tía más de trabajo para loa hom­
bres de bien. Sólo algunas perso­
nas del gremio de estibadores, no 
el gremio mismo, son contrarias u 
esta líbrete de registro y hacen 
una violenta campafia contra ella. 
Como se ve .añadió, la autoridad 
marítima no cristaliza sus orde­
nanzas, sino qfie las modifica de 
acuerdo con las indicaciones de 
los mismos obreros. La reglamen­
tación, sostuvo más adelante, no 
está vinculada a ningún conflicto 
entre el capital y el trabajo."

U Y aquí viene 'el vercfhdero motivo de 
u marca policiaco-patronal:

“La autoridad marítima, señor 
presidente, tiene que desenvolver 
su acción en condiciones mucho 

* más difíciles que las que se pre­
sentan en Jos demás países me­
jor organizados que éste, porque 
nuestros principales puertos están 
infectados do elementos indesea­
bles de la peor espeoie, hombres 
expulsados de^us patrias por pe­
ligrosos^ que r con pocos meces de 
residenoia en esta tierra y balbu­
ceando apenas nuestro idioma so 
permiten pararse en una plaza •  

'insultar a la Nación en lo que 
tiene de más sagrado y de más 
respetable; que llevan la confu­
sión y la inquietud a la masa tra­
bajadora para servlrse.de ella co­
mo instrumento y arrasar con las 
conquistas más nobles de la c i­

i

vil Izaclófl—y del progreso. Esta es 
otra razón, señor presidente, que 
impone a la autoridad marítima 
el deber de vigilar a todos -los 
gremios para que el obrero no sea 
perturbado en su trabajo, y eso 
sólo puede lograrlo por medio do 
la Identificación que establece el 
reglamento".

Y aquí tenéis, compañeros portuario?,
■ olías "razones" del ministro:

"No podemos dar por compañeros 
a los trabajadores que son 22.000 
en nuestros puertos, a Individuos 
que tienen en su haber cinco o 
seis muertes y que deben llevar 
por razón de su trabajo un cu­
chillo en la cintura.
v.."Pero, señor, diputado, la bo­
dega de un buque está a veces 
llena de una cantidad de peque­
ñas cosas, y si un obrero no es 
realmente honesto fuera de la vis­
ta  del capata^ puede cometer

• cualquier acto ..."
Por bu parte el "obrerista" Correa di­

jo por ahí lo siguiente:
"He criticado en esta limitación;, a 
la libertad del trabajo la exigen­
cia del certificado que se fltdé a 
la policía para que autentique la 
buena conducta . del ciudadano. 
Jamás he podido declararme ene-, 
migo de una reglamentación que 
considero más necesaria en los 
puertos que en cualquier otra obra 
dei Estado.”

Y para conformar a Dios y al diablo 
el señor Palmeiro, por ei grupo socialis­
ta habló después para destacar quo tan­
to el ministro como el diputado autor 
del pedido de Informes, habían coinci­
dido en la necesidad de mantener la .vi­
gencia del registro, pero consideró ex­
cesivas algunas exigencia»

Así que, camaradas, ya lo sabéis. La 
libreta infamante contra la que lucháis 
en todas partes, estuvo en boca de loa 
ministros y de los diputados. Como en 
todas los casos, se llegó a . . .  nada.

Así lo comprende el proletariado* por­
tuario y como un mentís rotundo a las 
falsedades del gobierno inició con un 
paro formidable, realizado ayer viernes 

- l-o de julio, su movimiento contra el 
odioso carnet ¿Qué dice ahora el mi­
nistro?

Leed y Difundid
“La Protesta"

Una réplica un alerta
DECLARATORIA DE HUELGA

Extractamos algunos párrafos del 
manifiesto que los gremios pactan­
tes han lanzado para fundamentar 
su repudio a la infamante macea del 
Estado.

No hace muchos día» hetnoa leído una 
composición de lugar hecha por Obreros 
del Puerto de la Capital, frente a la« 
torpea como malévola* informaciones he­
chas por las autoridades marítimas, el 
'ministro de Marina y la Cámara Sindical 
de Comercio A  raíz de la "interpelación 
qué efectuó la Cámara de Diputados por 
intermedio del representante por Santa 
l ’e.

Los instrumentos que se emplearon pa­
ra simular que Job trabajadores portua­
rios aceptaban la ley 3445, eran y «on 
maleante* amparados por la situación 
política, el gobierno, la Bolsa de Comer­
cio, autoridad marítima y capitalismo en 
general, quo hicieran operaciones on loa 
puertos. Estamos en condiciones de ase­
gurar que éptos nunca han conocido el 
trabajo y eh cambio han servido siem­
pre a los intereses de los enemigos irre­
conciliables del trabajador. Hoy. después 
de la nefasta y sangrienta dictadura mi­
litar que hemos sufrido, cuandcr el país 
grita que ha entrado en un "franco pe­
ríodo legal" y "de garantías constitucio­
nales", naturalmente ios flamantes auto­
ridades, capitaneadas por el sargento- 
civillBta Justo (?), Be apresuran a darle 
efectividad al mecanismo leguleyo, y, 
como siempre,, Juan Pueblo queda pieso 
en la tela de araña de la ley. Se resuci­
ta violentamente la ley 3445 y pretenden 
aplicarla con todo bu rigor.

El flamánte ministro^que nos ocupa, en 
su afán de conseguir su objeto, llega has­
ta  decir las más imperdonables de. las 
calumnias, alegando poseer documentos 
que nunca podrá presentar, dice que, en 
nuestro gremio se cobijan elementos 
la peor calaña y que nuestra organiza­
ción es una espeoie do incubadora de 
criminales. Nosotros, en cambio, estamos 
en condiciones de comprobar con hechos 
y documentos a 'la  vista, que lo ^jue nos 
quiere adjudicar el ministro Casal está, 
precisamente, en aquellos organismos d <  
procedencia espúrea, como, los pretendi­
dos Sindicatos do Diques y Dársenas, ca­
pitoneados por un tal Tomé y amparados 
abiertamente por el capitán de navio (re­
tirado) Miranda. Dejamos constancia que 
el ministro de Marina, Informó al lnter- 
pelante, que entidades obreras (?) con 

C.900 organizados y 800, respectivamente, 
agregándose a ello upa Cámara Sindical 
de Rosario,' hábian enviado notas, estan­
do en un todo de acuerdo con el decreto 
rn cuestión.

Hay contradicciones flagrantes que w 
conveniente señalar, para el buen gobier­
no de ios afectados y para poner de re­
lieve los molas intenciones. Según el 
mismo ministro habrían en el puerto <lu 
Buenos Aires C’ SOü obreros estibadores, 
(habla pomposamente «Laombre de es- 
tauísticaa, etc.), agregando 'que es el 
puerto de Rosario el que ofr,ece mayor 
citra; eso es, 7.800 obreros.'lJestacajnu.i 
dos cosas: o Ignorancia o nyila Inten­
ción; pero de cualquier modo Imperdona­
bles. El puerto de la capital contaba en 
1819 con 19.600 trabajadores, (esto de 
acuerdo con los registros sindicales de 
nuestra entidad gremial); hoy asegure­
mos, puede oscilar alrededor de 26.001' 
estibadores. Lo qu^ quiere decir que ha) 
un número aplastador, que eclipsa enor­
memente a la cifra citada con tanta su­
ficiencia por e¡ ministro, cuyo excedente 
no se quiere tener en cuenta y al cual 
tenemos eft nuestro seño. Pero cabe des­
tacar otra perogrullada estúpida y a  to­
das luces Inequívoca: Loh sindicatos d« 
Diques y jámenos suma»1 un total do 
7.600 obreros, según el ministro, y el 
puerto en total tiene 6.800. Aun aceptan­
do esto, ¿cómo se explica que esos or­
ganismos obreros (7) tengan mayor can­
tidad que la que, según el ministro, exis­
te en el puerto? Eso es macanear a sa­
biendas, por maldad ,o es Ignorancia mo­
numental, impropia de.taji conspicuo mi­
nistro. Hay máa falsedades todavía. ¿Cual 
en ésa Cámara Sindical dei Comercio.1 
Pues no crean 1oj| trabajadores que es de 
obreros. Es, sencillamente, la más a fie ­
lada y la más interesada en la cuestión 

_que se debate y  la que inspira ai minis­
tro por Intermedio de su. . .  tesoro. Es 
la famosísima Cámara Sindica) de Co­
mercio, contra la cual Gremios Pactan­
tes viene librando tan formidables luchas.

Frente a todo cate cúmulo de infamlaa 
y mistificaciones que so han utilizado pa­
ra justifloar indebidamente la imposi­
ción del carnet control llamado “Libreta 
de Estibador**, nosotros entendemos que 
hay quo responder como corresponde, qu» 
es una réplioa de palabras y de hechos- 
Es por eso entonces que los Gremios Pac­
tantes han declarado la Huelga Genera! 
para el día viernes 1.0 de Julio, ‘por 24 
horas, desdo las S horas del día viernes, 
hasta las 6 horas del día sábado.

Loi Gremios. Pactantes

Buenos Aires, Sábado 2 de Julio de 1932.

COMITE PRO PRESOS SOCIALES 
L A  P L A T A

Recientemente so ha reorganizado ol 
Comité Pro Presoa Sociales de L a  Píate, 
a iniciativa de un grupo de compañeros 
de la  Agrupación "Ideas" de esta loca­
lidad, a objeto de hacer más efectiva la 
ayuda moral y material a los presos por 
cuestiones sociales.

Este Comité está y estará en relación 
'con el Comité Pro Presos y Deportados 
de Avellaneda en el que tiene un dele­
gado. Además desea ponerse en relación 
con todos los Comités, organizaciones 
obreras, agrupaciones y compañeros de 
la provincia par» poder prestar su ayu­
da a los presos que pudiere y especial 
mente a los que de los distinto^ pueblos 
de la  provincia llegaran a esta localidad 
para, aer juzgados o prontuariados.

Además creemos necesaria esa rela­
ción para el caso de tener que hacer 
campañas por loe presos y pora poder 
obtener la  ayuda material que este Co­
mité precim por la gran cantidad de 
oompofíeroa encarcelados. Al efecto de 
esta relación el Comité mandará próxi­
mamente una circular a  todos loe orga­
nismos de compañeros y algunos parti­
cularmente, de la provincia.

L a  correspondencia y valores se pue­
den dirigir a' David Grinfeld y Fernan ­
do Bello, respectivamente, a  la calle 
56 N.o 989, L a  Plata.

EL SECRETARIO

Para lossuscriptoreS
Siempre hemos tenido poj Siste­

ma escatimar lo mdnos posible el 
envío del diario a cualquiera que lo 
solicitase, sin. tener en cuenta el pa­
go de la  suscripción. Algunos miíla- 
rcis de compañeros voluntariosos y 
abnegados en todo el país permi­
tían la salida regular de esta hoja. 
Pero la  suspensión del Porte Pago 

- nos obliga a  restringir e l envío dé 
LA PROTESTA. Aquellos Hctores. 
de quienes'no tenemos noticias en 
una forma o en otra y  que reciben 
meses y  años el diario sin dar ninf  
guna señal de vida y que no justi­
fican su silencio y  su falta sistemá­
tica de cooperación, no lo podrán 
continuar recibiendo.

En las localidades donde hay 
agentes y paqueteros, estos mismos 
señalarán a quién ha de suspender­
se el diario y  a quien no.
* Si .por nuestra parte  hiriésemos 

alguna suspensión arbitraria o in­
debida, los afectados la  harán 
conocer para subsanarla.

SOCIEDAD DE R. O. VARIOS
S A L T A

Comunicamos a los camaradas y orgu- 
. nlzaclones que necesitamos material do 

lectura y  propaganda para repartir.
Dirigirse ¿1 secretario: Modesto Tañer, 

Beígrano 514, Salta.

FEDERACION O. PROVINCIAL

Próxima salida de un periódioo que ten­
drá la especialidad de la organización del 
obrero agricultor y el problema de la 

tierra.

Este Consejo Provincial, cumpliendo 
con su deber y llenando en parte, bu co­
metido y al mismo tiempo el deseo de 
muchos camaradas' de la provincia, que

A P R O T E S T A ”
Perú 1537. Buenos Aires :: U. j .  1130 Buen Orden 

Valores y  Giros a J. Berenguer.

[ Obras completás de Rafael Barrett 
¡ VA ESTÁ EN VENTA EL PRIMER TOMO DE 
i LAS OBRAS COMPLETAS DE RAFAEL BARRETT 
{. EL TITULADO

IDEAS Y CRITICAS
■ ■176 páginas de texto. Precio $ 0.50 el ejemplar. Interior 0.60. 

Pídase en los kióskos y  librerías y  a esta administración.
YA ESTA EN VENTA 
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ASOCIACIÓN ANTIMILITARISTA ARGENTINA

C O M U N I C A D O . F O C IO N E S J  
‘‘ ANFEHENCIASEl militarismo es el exponente clásico de la fuerza que ampara la explotación 

del hombre por el hombre y protege a todos los abusos del Estado. ^En la 
Argentina sopqrtambs durante diez y ocho oruentos meses todo su brutalismo y sá­
dica fiereza.' Obreros, estudiantes, hombres y mujeres sufrioroti por igual la afrenta 
y la .vergüenza do sus imposiciones rotrógadas y arbitrarias. Por el imperio del 
instinto propio de conservación, no podemos ni debmos consentir quo nuevamente 
oscurezca la vida civil del país e infame, martirice y desangré a obreros y estu­
diantes dignificados por un ideal superior de libertad y do justicia social.

Observadores atentos del desarrollo de las instituciones y política burguesa, po­
demos afirmar que en la Argentina el militarismo se apresta a sojuzgar el país ba­
jo el puño do hiorro de sus generales. El ideal fascista ha heoho prosélitos en las 
altas esferas directivas del Ejéretto y la Marina. .Mussolini encuentra imitadores y 
sus torpee sicarios, que fueilap por la espalda a los hombres que por desgracia no 
lograron vindicar al proletariado italiano tienen, en la Argentina, engominados pa­
triotas que pretenden remedar sus trágicas hazañas de violencia, asesinato e incondio 

La Asociaciaéión Antimilitarista Argentina cumplo con un deber do solidaridad 
social al advertir a todos los hombres y mujeres de pensamiento libre y  conciencia 
sana, dol peligro que se corre en la presente hora política del país y concita a to­
dos a mancomunar esfuerzos enderezados a reafirmar la propaganda antimilitarista 
que qsta Asooiactón realiza mediante folletos, volantes y su publicación mensual 
"Bandera j r . f lDespertar el interés de la juventud por los problemas que le plantea el anti­
militarismo y levantar el corazón y la conciencia de las madres hacia una concep­
ción superior de educación infantil, debe ser motivo constante de preocupación de 
todos los que desean una paz fecunda en creaciones solidarias y gestadora do una 

^fra tern id ad  humana Itendida en luminoso trayectoria hacia la realización de una 
^sociedad de seres númanos libres de todo prejucio racial y fronterizo.

Confiamos en todos los que comprenden la importancia de la propaganda anti­
militarista, para continuar la obra emprendida, regularizar la situación económioa 
apremianto por la que se atraviesa en estos mementos y editar regularmente y 
con mfyor tiraje "Bandera Negra", folletos,* volantes y  grandes carteles ilustrados.

Espíritu do trabajo y gran voluntad ponemos de nuestra parte en esta obra 
de bien social. Lo que solicitamos e¿pués la ayuda económica de todos y una ex­
tensión mayor de la propaganda antimilitarista realizada en todo forma a través 
de la región argentina y de toda América del Sud sojuzgada por igual por camari­
llas militares. Llenos de esperanza en f]ue nuestra voz sea escuchada por organis­
mos obreros, grupos de propaganda, entidades culturales, etc. indicamos la conve­
niencia de' girar todo dinero destinado a esta Asociación o a “Bandéra Negra** a 
nombre de Anastasio Luna, calle Tyéumán 3120, Buenos Aires, o a las administra­
ciones de LA PROTESTA, Perú^1587. y "La Antorcha".

Las organizaciones obre fus que han decidido cooperar en esta obra pueden 
depositar las cantidades de'stinadas, en la administración de LA PROTESTA.

Por la Asociación Antimilitarista Argentina. — Anastasio CUNA, secretario.

desean tener el material necesario para 
entregarse iU> lleno a la gran tarea de or­
ganizar y propagar nuestras ideas en for­
ma intensa y profusa en el obrero caiu- 

■íxwino hu resuelto con ayuda de otras 
organizaciones de la provincia, la edición 
de un periódico en este sentido; llenando 
así una vieja aspiración nuestra y una 
necesidad sentida de poner al alcance de 
la mano del esclavo de la tierra, rxplc- 
t^do y vilipendiado por -mil factores la 
solución y la causa de su desgracia, des­
de nuestra punto de vista.

El periódico será de distribución gra­
tu ita  y llenará otras necesidades de a 
propaganda gremial.

Desde ya se pide colaboraciones a todos 
lo», compañeros y organizaciones y gru­
pos de propaganda, como también recur­
sos monetarios, las organizaciones pu­
dientes. cooperando así con este Consejo 

• en “una obra que debe tener Intensidad 
y éxito.

EL CONSEJO

La Huelga de los 
Telefonistas

Los huelguistas siguen en pie de lu­
cha. Tienen la razón de su parte y la 
fuerza de su organización. Pero como 
todas las veces en que se permite la 
influencia de terceros mediadores, la-* 
cosas toman malos, muy malos cami­
nos. El Dep. del Trabajo es un simple 

engranaje burgués disfrazado de neu­
tral. Como la Unión Telefónica no "tra­
ta". pasó el .asunto’ ol ministro Mein. 
V el ministro Meto, como todo buen 
gobernante, procede con tiem po... No 
es que le querremos mal al socio de 
De Tomnso por las viejas historias (Va 
sena, el "Chaco" y su entrega: la mor­
daza a LA PROTESTA, e tc .) ... Pero 
los huelguistas deben saber que el ex­
plotado nada debe esperar de arriba, 
porque el Estado defiende siempre al 
poderoso, al rico. Y es mala, muy mala 
táctica la de hacer creer a los obreros 
que el maná salvador le caerá de la 
Casa Rosada. Hay que crear conscien­
cia: hay que luchar con firmeza. > 
la una se aplasta y lo otro se anula 
si se comienza esperanzfcndoee en mi­
nistros o en políticos.

ta  lucha directa, intransigente, 
abajo, de los mismos interesados, y 
los cabildeos ministeriales, llevan

de 
no 

.— _______  al
triunfo. La solidaridad del proletaria­
do se mide en palabras. Si se ne­
cesita aporte de fuerzas, ¿por qué no 
se recurre a la gran Confederación Ge­
neral? Si *e cree llegado el momento 
de atacar con más fuerzas, no se de la 
sensación de flojedad confiando en que 
el Biflor Mielo arregle las cosas.

Peleen, camaradas, peleen con núes- 
•ras armas de lucho. No pidáis: exigid. 
Nada de Intermediarios. Fuerza de aba­
jo contra la intransigencia de arriba. 
Redoblar la acción, sin contactos malig- 
noe...

GRAN FUNCION MATINAL
EL DOMINGO 3 DE JULIO, A LAS 
9 DE LA MAÑANA. EN EL TEA- 
TRO “ ROMA” , SARMIENTO 109, 
AVELLANEDA, — ORGANIZADA 
POR EL COMITE P. PRESOS, Y D. 
Y EL C. P. PRESOS PANADEROS 
Con el concurso del Cuadro “ Fra­
ternidad” -se llevará a escena el si­

guiente Programa:
Apertura por la orquesta Calvi González. 
Drama "El Sembrador", de R. Pacheco. 
Selva Ovejero reoitará ''Alegría Loca", 
de A. Gh'raldo.
Martín .pastr&^bantará varios números. 
El drama “La Joma de los injustos* de 
E. Serantoni. *
Sorteo da la rifa gratis que correspondí 

al número d». la entrada. 1.0 premio; 
Un gran postre de confitería. 2.0— 
Una artística canasta de floree.

Entrada general $ 0.60

GRAN FUNCION TEATRAL. Y 
CONFERENCIA

organizada por Obreros del Puer­
to de la Capital a  beneficio, por par 
tes iguales del Comité Pro Presos y 
Vda. de Legnizamón.

EL VIERNES 8 DE JULIO a  las 
20.30 horas, en el salón teatro

ORFEON ESPAÑOL, Piedras 534

----------- ; P R O G R A M A  : -----------

El prestigioso conjunto artístico "’Melpó- 
mono" llevará a escena el drama en dos 
actos, de Armando Oiscépolo, titulado: 

“EL VERTIGO" .
Conferencia a cargo del camarada A 
Huerta, cuyo tema será: "Organización 
obrera revolucionaria: bus medios y sus 

tiñes"
Los, payadores libertarios Martín Castro 
y J. Mata cantarán algunos números da 

su vasto y selecto reportorio.
Se rifará un hormoso estuche costurero, 
obra de algunos compañeros presos, cuyo 
beneficio se destinará para ayudar a Fio 

rito. Arroche, Sartori y GutiórreA—- 
Recitaciones por P’ecci.
El aplauido terceto cómicofuturista "Los , 

- Jnfaltables". hará escuchar algunos nú­
meros de su vasto y original repertorio. 

ENTRADA GENERAL $ 1.—
Compañero: Haga qué esta velada je» u" 

éxito. ¡Sea solidario, amigo!

I

GRAN FUNCION TEATRAL Y 
CONFERENCIA

POR LOS PRESOS SOCIALES
EL DOMINGO 10 DE JULIO 

A LAS 21 HORAS. EN EL SALON- 
TEATRO "XX DI SETIEMBRE", 

CALLE ALSINA 2832
----------- : P R O G R A M A  : ---------- \  
Hijos del pueblo, por la •puesta. 
Encuadro organizador representará la 
preciosa comedia dramática en 4 actos, 
de H. Suderman "EL HONOR".
El compañero Alberto S. Bianch» dará 
una importante conferencia.
Entrada General: $ L—

— i l!

*
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HAY 500 OBREROS PRESOS Y FUERON CLAUSURA­
DOS LOS LOCALES DE LA F. O. R. A.

El día jueves se desencadenó una reacción terrible contra 
el movimiento obrero focal de la F. O. R. A. Todos los locales 
donde tienen su sede los sindicatos de panaderos fuerbn toma­
dos por asalto por las hordas policiales quienes con un des­
pliegue guerrero de fuerzas detuvieron a todo el que en mo­
mentos de su visita hallaron en los diferentes locales. Los ca­
miones, llenos de presos, repitieron lá gloria de aquellos dias 
nefastos de la dictadura uriburista.

Más de 500 presos están alojados en la Cárcel de V. De­
voto. Los locales están clausurados. Una firma judicial puso 
en movimiento a la máquina de la reacción y ésta inició sus 
razzias, llenando las cárceles de trabajadores. tAsí procede la “ justicia'1 burguesa. Aprovecha un hecho 
sangrienfo cualquiera para tin tar de aplastar al proletariado 
revolucionario. Con el pretexto de sucesos aislados y para 
dejar satisfecha-a la burguesía y a sus plumíferos, se procede 
brutalmente con la intención de aplacar las luchas de los obre 
ros organizados para la defensa de la explotación capitalista 
y para la emancipación social.

El asalto y clausura al local de Mitre 3270 fué en especial 
índice de la saña policiaca. Cincuenta milicos pusieron en fiín 
ción sus gases lacrimógenos y arrearon con todos. El juez Bé- 
rutti ordenó todo esto. El juez quiere “ descubrir” a toda cos­
ta y para eso mantiene clausurados y con guardia permanen­
te a nuestros locales obreros. ,

'  lPresos y clausuras! No puede el proletariado, callar los 
desmanes de arriba. Contra el incalificable atropello aue re­
presenta la reacción policiaco-judicial opondrá la  defensa con 
¡as armas de que dispone.

LA PEKKBA ANARQUISTA -JSH 
-------------- L A K U S ---------------

sangrienfo cualquiera para 
revolucionario. Con el prete:

Pavón y OBvieri — Lanús Oeste 
San Juan y José Paz (Entrada de 

la Estación). — Lanús Este.
Puede adquirir "LA PEOTESTA”, 

"Bandera Neftra”, "Ttervio”, 
“ Meaa", eto.

Grupo Editor
Hoy sábado, a. las 20 horas, en 
el lugar de costumbre, Be reúne 
el G¿upo Editor, para tratar 
asuntos de interés. Beoomen- 

damós puntualidad.
i

®®©0S¿X9€>3«>®<sXiX^^
A  LOS"CO LO CADO RES DÉ' V ID R IO S  

D E  J.A C A P IT A L

L a  crisis económica desencadenada 
p o r . el régimen capitalista mediante su 
sed de oro y  de sudor proletario, as bien ' 
sentida en todos loe estrados de la  vida 

■ codal y  especialmente por aquella par­
te  qúe constituye la  base de la  vida de 
iodos, o sea por el productor m altratado 
y  vilipendiado.

Y ee por eso que también a  nosotros 
vidrieros,- frente a  la  escasez de trabajo, 
trente a  la  avaricia dé nuestros explo­

Gayóso, Acosta, Ares y Montero 
en poder de ¡as fieras

A última hora se confirman las informaciones que sobre 
castigos y torturas a los compañeros, se tenían de Ushuaia. 
Los bárbaros se ensañan con ellos en toda forma. Su condi­
ción de anarquistas los/hace más ingratos a los torturados. Y 
los destrozan, los bañan con agua helada, los tienen a pan y 
agua durante 50 días en calabozos estrechos e inmundos.

Montero, está grave. Le rompieron la cabeza a fierrazos. 
Todos son víctimas del instinto sanguinario de los carceleros. 
Presos comunes y presos sociales; todos deben ser arrancados 
de la infame bastilla de Ushuaia.

¿Hay bajeza más ruin que ésta de^sisaflarse con indefen­
sos? i Basta, asesinos! ’

tadores, loe cuales, aprovechando. de 
nuestra miseria, buscan de no pagarnos 
mée de la  mitad aquellos que antes, ya  
eran salarios de hambre, se nos presen­
ta la  ineludible necesidad de organizar 
nuestro sindicato pora defender el pan 
y  de nuestros hijos y  derechos como 

• hombres y  productores.
Por eso invitamos u todos loe coloca­

do res de vidrios de la  capital, y  Que se 
preparen con -el espíritu combativo por 
una reunión que se efectuará próxima­
mente.

Vidrieros: Haced vuestra la presente • 
iniciativa.
A  su 4N »po  haremos conocer el din y 

el lugar de reunión.
Un grupo de vidriero*

Bca. Popular “ UBRE PRNflAR” 
L A S U 8

Be invita a  los compañeros y espe­
cialmente a  los miembros de comisión, 
a  la  reunión del domingo 3 de julio, a 
las 10 horas, en Mariano Moreno 214.

E L S E C R ETA R IO

g . DE R. OBREROS PANADEEOS
(8 A L T A )

Toda correspondencia y propaganda pa­
ra oí gremio debe ser dirigida a  calle Bu­
levar Belgrano No. 514 y a  nombre de 
Juan Riera.

0. PRO LOCAL Bmé. MITRE 3270
Se Invita a Iob gremios con secreta­

ría en este local a la  reunión que ten­
drá lugar el domingo 3 Oc julio, a las 
9 horas.

Este llamado se hace extensivo a  las 
agrupaciones artísticas.

EL C O M ITE

Administrativas
C A N TID A D E S  R EC IB ID A S PRO  

A M P LIA C IO N  D E L  D IA R IO
S. de O. Panaderos, S. M artín  ” 800.—
M orón.— S. <le O. Panaderos . $ 200.00 
S. de O. Panaderos, Avellaneda "  3 4 .- -
M . S o s a ..............................................  5.00
J . V e n d í...........................................,, 2.00
V . Bocassi.........................................  30.00
N . N .................  ,, 5.00
P a r r a ..................................................  1.00
F. Con te — Hortensia . . . .  ” 5 -—
S. O. Panaderee: L a  R io ja . „  26.00
Centro C. Helios—Naón . . .  ,, 10.00
M artínez— Balcarce 5.00
J. Chamorro—San Cristóbal . ,, 3.00
J. Balboa— Sargento Cabral . ,. 5.00
Juan Lazarte. —  S. Genaro . "  1 0 .--
L . A guirre—Asamblea r .  . . ,, 3 .00
S. de Agricultores U. Charal-

t a ......................................................
A . R iera—Santa Rosa . . .  *  15.00
H .  M in im i— M ontevideo ................ 6.00
D . Bosco—L u já n ............................  15-00
M artínez F ........................................"  3.
López. —  Avellaneda . .  . . ** 2 .—
V . Cordera —  Geril . ,  . • “ .  5.—  
J. Pena. —  Laguna Paiva . . "  5 .—
D. Panher. —  Loa Cardos - . ” 6-—
Alvares. —  R . Otero . . . ” « •—
Dollla. —  C lo r ta d a .................... ” 5 .—

, GaslRlo. — Capital . i  .  . . ’* 6-—
Por Prada. —  Corrientes . ■ ” 10.—

S U S C R IPC IO N ES Y  E JE M P LA R E 8
ROSARIO —  A. Villam or. —  Por soa- 

enpcioties I  38.— : ejemplares I  WJA; 
librería $ 2.90; donación i  L—

LOS CARDOB. —  O. F . — Librería
3 5.— ; donación 3 5.—

LAG UNA, P A IV A . — J. P. —  Suscrip­
ción 3 6.— ; donación I  6.—

V IL L A  CAÑAS. —  J. M . — S u s c rip ­
ción 3 5.— ; librería 3 1.— -

G EN E R A L V IL L E G A S -  P? 8 . —  Por 
ejemplares I  1.—

H U A N G U E L E N . —  M. 8 . —  Suscrip­
ciones $ 16.—

MAR D É L  PLA TA  —  J. 6 . —  Sus­
cripciones 3*12.—

G O NZALEZ C H A V E A —  J. Ch. — Por
suscripciones 5 2.*—.; donaciones ? 0.50.
C*SAN JU A N . —  J. C-—  Librería  8 1.90

R A FA ELA . —  E. L. —  Suscripciones 
3 10.— ; ejemplares $ 5.—

C H A R A TA . —  T . B. —  Librería  5 — 
P U N T A  A LTA . —  F. C. —  Suscrip­

ción 8 10.— '
C RUZ D E L EJE. —  B. Moya. —  Por 

ejemplares 3 5.— ; suscripción $ 17.—
G U A Y M A LLE N  (M E N D O Z A ). —  8. 

P. —  Suscripción $ 1&— i ejenjP- 5 L—
M AGGIOLO. —  V . M . —  Suscripcio­

nes $ 6 .—
BER1SSO. i—  ^ o r  trabajos de im ­

prenta 3 7.50.
ASAM B LEA . —  L. A . —  L ibrería  3 

2.—
SA LTA . —  J. M . —  Suscripción 8 .—  
N A P A LE O FU . —  S. C. —  Suscripción

8 6 -
A Ñ A TU Y A  —  C. C. —  SuBcrtpcioneo 

$ 10.— ; para F. O. L. Rosartaa 3 6.—
P U N T A  A L T A . —  J. R. —  Suscrip­

ción 3 10.—
8 A N T A  FE . —  J. C . —  L ibrería  9.80. 
REC O N Q U ISTA . —  A. C. —  Por tra ­

bajos de imprenta 3 8.—
N A O N  —  Cióte*. —  L ibrería I  1 — ; 

imprenta 3 6.—
T R E 8  ARR O YO 8. —  C. C. —  Suscrip­

ciones I  24.— ;. imprenta F 1 Ó 8 ;  lib re­

ría  8 12.90.
M AR D E L  P L A T A  —  Por suscripelo- 

oes *  80.40; ojemplarca $ « . « •
C O Ñ H E LLO . —  P. L  —  Suscripciones 

I  .  •
D IA M A N T E . —  A. G. —  Ejemptare* 

I  15.— ; Buasripc^nes I  L—

CORDOBA. —  G. B. Por suscrip-- 
clones 5 4.50. . • i ji

C. ’DÉ  BUSTOS. —  M. B. -L  Suscrip­
ciones. 5 2.—  V

ROSARIO —  G. D. L. P. - 4  Librería
8 5.—  \

SAN JUAN —  P. G. —  Suscripción
$ 22.— ; «librería i  2.— ’

SAN RAFA EL. —  A. R. —  Ejem pla­
res 3 12.50; suscripciones 8 19.40; libre­
ría  3 2.60. •

SALTO , U R U G U A Y. — B. A'. —  Por
suscripciones, 5 4.80. ■

B A H IA  BLA N C A . —  Giménez. — Por 
ejemplares 3 25.40; suscripciones* 1740.

SALTO  A R G E N TIN O . —  fi. F. —  Por 
suscripciones $ 30.25.

T A N D IL . —  N. L. —  Ejemplares 10.—  
TO R N SQ U IST. —  M . G. -  L ibrería

S 11—
M AR D EL P LA TA  —  P. M. —  Por 

suscripciones 3 4. —
A CEBAL— R. E. —  Suscripción 5 2.—
RAMOS OTERO. —  Alvare*.----- Por

suscripción 3 8.—
CASBAS. —  P. M . —  Suscripción pe­

sos 4.—
LAS RO6AS. —  M. N. —  Ejemplares

3 1 6 . -
I. BOBA. —  A. P. —  Suscripciones i —  
T O R N 8 Q U IT  —  J. B. -  Ejemplares ’

3 16.— ; suscripciones 4.—
8A N  C R IS T O B A L  —  J. Ch. —  Por 

suscripciones 3 22.— ; librería 3 i —
SAN JU A N . —  P. B. —  P or suscrip- ■ 

ción 3 24. —
B. BLANCA. —  L. T ib ilitte . —  Por 

suscripciones 3 12.50.
SA N TA  RO8A. —  A. R . — Suscrip­

ciones 3 20.—
E8TA C IO N  E L VO LCAN. —  Librería

I
C O R R IE N TE S . —  D. P , —  Suscrip- 

ción 3 ‘4.— ; ejemplares 3 i . —

C O M ITE  PRO P R E8O 8
I. FoigueraL —  Carmensa 3 19.—
Bcrmudea. — Altam irano ’ " 2 .—  •
J. Mantiilatn. —  Salta ” O —
Ctetás. —  Naón ” 5 .— >

A. Riera. — Sonta. Rosa “ 1 5 . - ^ ,

C O M ITE  PRO PRESOS 8O C IA L É 8  (
Dollla. — C ortada ' 5 .—

“BAN D ER A  N EG RA"
J. de Pablo. — Orientó 4 .—
1 Com . —  M ar déi P lata 1.S&
C. M arta. — Guymalién 5 .—

“ NERVIO *’
A'. Rubio. — San' Ratee! ” 3.80
Giménez. — Bahía Blanca ” 2.40

“LA AN TO R C H A "
Mengo. — Lita Róbusz ” 8__
FolgueraL — Carmensa
Dellla. — Clorinda

s .C. R E LA C IO N ES ^ 'F E R R O V IA R IO S  

t A  Sirlmaldi. — Son Cristóbal ” 15.—
BononcinL L-‘ Córdoba " 1(1.—

“ ID EA S" —
A. Bublb. — San Rafael "  2 .—
M. Mongo. —  Las Rosaa " 3 .—

-H U M A N IT A  NOVA"
J. Coral. —  M a r del P lata "  0.30

Para FÁBBRI
R . Oselno. — U ribelarrea “ 10 .—

Aclaración Adm inistrativa
Para satisfacción y a  pedido dol te -  

- sorena do Obreros -^anadef-oo do Ave­
llaneda, do ja  moa constancia quo ontro 
las can ti dad oo recibidas pro reaparición 
del diario inmediatamente do la trans­
misión de! podor,. en Febrero del quo 
cunta, rio publicada* a 'oauca de su ex­
tensión, figura una danapió|j de $  200.—, 

^ c o ’rda&á por Panadero* do. Avellaneda, 
eñ ¡RM^bléa BefioraL

Esta donaoión fué acordada pon el fin  
que expresamos, y  nq w  roinotcna por 
lo tanto con loa quo llegan pro amplia­
ción. C® i& d k tb i do lá EditoHal, ¿ {ft.-M  
publican on otra parte de esta edicJon.

L A  A D M IN IS T R A C IO N

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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